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una canción, “se hace al andar”. 
Para ello, hay que caminar, avanzar 
sin instalarse en pos del Maestro que 
nos invita: “vengan y vean”.
La invitación de volver a la fuente, 
es a la fuente de agua viva, no a 
un viaje al pasado ni una apuesta 
al futuro, es un viaje a nuestro in-
terior, aquí y ahora, en donde vive 
palpitante, como en un sagrario, el 
Espíritu Santo, dando testimonio en 
nuestro corazón de que somos hijos 
de Dios; y a partir de esa experiencia 
gozosa salir al encuentro del mundo 
con los brazos llenos de amor para 
comunicar a todo quien quiera es-
cuchar, que Dios esta vivo y su Reino 
en medio de nosotros.
Las estructuras de servicio de la Re-
novación deben su razón de ser, al 
colaborar con el Espíritu para que 
cada hermano y hermana de los 
grupos de oración pueda tener esa 
experiencia de encuentro personal 
y luego acompañar y estimular su 
crecimiento en Cristo, respetando 
plenamente su libertad como hijos 
de Dios. Para que esto ocurra, los 
servidores deben ser los primeros 
en dar ejemplo, ser testigos ante sus 
hermanos, que caminan por la vida 
bajo el Señoría de Jesucristo; llevan-
do una vida de oración profunda, 
lectura diaria de la palabra de Dios, 
confesión frecuente, participación 
también frecuente en la eucaristía, y 
la práctica cotidiana del perdón y la 
solidaridad.
Renuévate Renovación bajo el im-
pulso de un Pentecostés permanen-
te, sacude el polvo de la gris rutina, 
aun no has visto todo lo que puede 
hacer el Espíritu del Señor, si le das 
una nueva oportunidad de ser tu 
Dios. Abre bien los ojos y mira que 
algo nuevo esta surgiendo, es Dios 
creador que siempre esta haciendo 
nuevas todas las cosas. ¿No sientes 
arder tu corazón con el Señor que 
camina a tu lado y te habla al oído 
diciéndote que te ama y cuida como 
a la “niña de sus ojos”.
“No se acomoden a este mundo, por 
el contrario, transfórmense interior-
mente con una mentalidad nueva, 
para discernir la voluntad de Dios, lo 
que es bueno, aceptable y perfecto” 
Romanos 12,2ss.

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

RENUÉVATE 
RENOVACIÓN

En estos días en que nos prepara-
mos para el ECCLA 2008, que se 
realizará en Honduras bajo el lema 
“Renuévate Renovación”, me he 
preguntado por que tantas veces a 
lo largo de estos años, hemos escu-
chado la necesidad de que la Reno-
vación se mantenga fiel a su esencia, 
a la gracia para la cual el Espíritu del 
Señor la suscitó.
¿Cuál es esa gracia? El don del Es-
píritu Santo regalándose como en 
un nuevo Pentecostés sobre toda 
persona que acepta a Jesús como 
su Señor y Salvador, y desee vivir 
conforme a la voluntad del Padre, 
abierto y confiado en su amor sin 
límites por sus hijos, para quienes 
todo contribuye a bien.
Así, hemos visto con nuestros pro-
pios ojos como el Señor sigue lla-
mando, consolando, convirtiendo, 
sanando, liberando, santificando, 
en fin, llenando de sus dones y ca-
rismas a hombres y mujeres, jóvenes 
y ancianos, ricos y pobres, sabios y 
sencillos, pues todos somos iguales 
ante El y aceptados tal como somos 
en su amor transformador.
Sabemos que para mantenernos 
en esa corriente de gracia que fluye 
libremente a cada instante entre 
nosotros, sin limites ni fronteras, 
debemos estar despiertos, alertas 
y vigilantes, abiertos, disponibles y 
dóciles al Espíritu que nos conduce 
a la verdad completa y desea trans-
formarnos en “adoradores en espí-
ritu y verdad”. Su meta es hacernos 
santos, vale decir, que Cristo crezca 
y nuestro ego disminuya, hasta que 
Cristo sea todo en todos, pues la 
creación entera gime hasta el mo-
mento con dolores de parto por su 
liberación, esperando la manifesta-
ción plena de los hijos de Dios.
Por eso el llamado es a una renova-
ción constante, vivir el presente con 
los pies bien puestos en la tierra y la 
mirada en el cielo, sin nostalgias por 
un pasado que no volverá, ni temor 
por un futuro que aun no llega, y 
que será simplemente el resultado 
de lo que hagamos hoy con nuestra 
vida y el mundo. La vida en el Espíri-
tu es una aventura diaria, pues cada 
momento es nuevo, fresco, una 
recreación, un camino, como dice 
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A un año de la realización en 
Brasil de la V Conferencia Gene-
ral del Episcopado Latinoame-
ricano y del Caribe que contó, 
con la inauguración del Papa 
Benedicto XVI, hemos visto cir-
cular muchos artículos de prensa 
relativos a este gran evento que 
debiera marcar el futuro de la 
Iglesia en nuestro continente, 
pues la mayoría de ellos se re-
fieren con alegría y esperanza al 
llamado de nuestros pastores, en 
el espíritu “de un nuevo Pente-
costés”, a una renovación de la 
acción de la Iglesia, donde todos 
sus miembros están llamados a 
ser discípulos y misioneros de 
Jesucristo: Camino, Verdad y 
Vida, para que nuestros pueblos 
tengan vida en El.

Personalmente, puedo decir 
que en la lectura del documen-
to conclusivo, sentí con mucha 
fuerza, las palabras que el Padre 
Rainiero Cantalamessa, sacer-
dote capuchino predicador del 
Papa, señaló en un encuentro 
de la RCC el año 2000: “El ser-
vicio que damos a la Iglesia es 
un servicio profético. Sin él, ya 
no tendríamos razón de existir. 
Hay innumerables cosas que otra 
gente hace, y lo hace bien. El 
nuestro es un servicio humilde, 
pero indispensable. Sin profecía, 
la Iglesia languidece, su mensaje 
no puede penetrar el corazón”.

Al seguir los acontecimien-
tos por internet, me llamaron 
la atención las publicaciones de 
varios obispos latinoamericanos 
sobre la experiencia vivida. Des-
tacan que más que un trabajo 
por ponerse de acuerdo en las 
conclusiones, se trató de un 
acontecimiento con profundo 
sentido espiritual, una escuela 
donde pudieron sentir la mano 

del Señor y del Espíritu Santo 
actuando en toda la iglesia del 
continente.

El documento, en el número 
226 al referirse a la comunión de 
los discípulos misioneros, señala 
textualmente que hemos de re-
forzar en nuestra Iglesia cuatro 
ejes:
a) La experiencia religiosa. 

En nuestra Iglesia debemos 
ofrecer a todos nuestros fieles 
un “encuentro personal con 
Jesucristo”, una experiencia 
religiosa profunda e intensa, 
un anuncio kerigmático y el 
testimonio personal de los 
evangelizadores, que lleve a 
una convivencia personal y a 
un cambio de vida integral.

b) La vivencia comunitaria. 
Nuestros fieles buscan comu-
nidades cristianas, en donde 
sean acogidos fraternalmente 
y se sientan valorados, visibles 
y eclesialmente incluidos. Es 
necesario que nuestros fieles 
se sientan realmente miem-
bros de una comunidad ecle-
sial y corresponsables en su 
desarrollo. Esto permitirá un 
mayor compromiso y entrega 
en y por la Iglesia.

c) La formación bíblico/
doctrinal. Junto con una 
fuerte experiencia religiosa y 
una destacada convivencia 
comunitaria, nuestros fieles 
necesitan profundizar el co-
nocimiento de la Palabra de 
Dios y los contenidos de la fe, 
ya que es la única manera de 
madurar su experiencia reli-
giosa. En este camino, acen-
tuadamente vivencial y comu-
nitario, la formación doctrinal 
no se experimenta como un 
conocimiento teórico y frío, 
sino como una herramienta 

En nuestra Iglesia 
debemos ofrecer a 
todos nuestros fieles 
un “encuentro personal 
con Jesucristo”, una 
experiencia religiosa 
profunda e intensa
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fundamental y necesaria en el 
crecimiento espiritual, perso-
nal y comunitario.

d) El compromiso misionero de 
toda la comunidad. Ella sale 
al encuentro de los alejados, 
se interesa por su situación, 
a fin de reencantarlos con la 
Iglesia e invitarlos a volver a 
ella.
Luego, en el número 278,  

en relación al itinerario del pro-
ceso formativo de los discípulos 
misioneros, señala “destacamos 
cinco aspectos fundamentales, 
que aparecen de diversa manera 
en cada etapa del camino, pero 
que se compenetran íntimamen-
te y se alimentan entre sí”.
a) El Encuentro con Jesucristo. 

Quienes serán sus discípulos 
ya lo buscan (cf. Jn 1,38), 
pero es el Señor quien los 
llama: Sígueme (Mc 1,14; 
Mt 9,9). Se ha de descubrir el 
sentido más hondo de la bús-
queda, y se ha de propiciar el 
encuentro con Cristo que da 
origen a la iniciación cristiana. 
Este encuentro debe renovar-
se constantemente por el 
testimonio personal, el anun-
cio del kerygma y la acción 
misionera de la comunidad. 
El kerygma no sólo es una 
etapa, sino el hilo conductor 
de un proceso que culmina 
en la madurez del discípulo 
de Jesucristo. Sin el kerygma, 
los demás aspectos de este 
proceso están condenados a 
la esterilidad, sin corazones 
verdaderamente convertidos 
al Señor. Sólo desde el keryg-
ma se da la posibilidad de 
una iniciación cristiana verda-
dera. Por eso, la Iglesia ha de 
tenerlo presente en todas sus 
acciones.

b) La conversión: Es la respues-
ta inicial de quien ha escucha-
do al Señor con admiración, 

cree en El por la acción del 
Espíritu, se decide a ser su 
amigo e ir tras El, cambiando 
su forma de pensar y de vivir, 
aceptando la cruz de Cristo, 
consciente de que morir al 
pecado es alcanzar la vida. 
En el Bautismo y en el sacra-
mento de la Reconciliación, 
se actualiza para nosotros la 
redención de Cristo. 

c) El Discipulado: La persona 
madura constantemente en 
el conocimiento, amor y se-
guimiento de Jesús maestro, 
profundiza en el misterio de 
su persona, de su ejemplo y 
de su doctrina. Para este paso, 
es de fundamental importan-
cia la catequesis permanente 
y la vida sacramental que for-
talecen la conversión inicial y 
permiten que los discípulos 
misioneros puedan perseve-
rar en la vida cristiana y en la 
misión en medio del mundo 
que los desafía.

d) La Comunión: No puede 
haber vida cristiana sino en 
comunidad: en las familias, 
las parroquias, las comuni-
dades de vida consagrada, 
las comunidades de base, 
otras pequeñas comunida-
des y movimientos. Como 
los primeros cristianos, que 
se reunían en comunidad, el 
discípulo participa en la vida 
de la Iglesia y en el encuentro 
con los hermanos, viviendo 
el amor de Cristo en la vida 
fraterna solidaria. También 
es acompañado y estimulado 
por la comunidad y sus pas-
tores para madurar en la vida 
del Espíritu.

e) La Misión: El discípulo, a me-
dida que conoce y ama a su 
Señor, experimenta la nece-
sidad de compartir con otros 
su alegría de ser enviado, de 
ir al mundo a anunciar a Je-

Se ha de descubrir 
el sentido más 
hondo de la 
búsqueda, y se 
ha de propiciar 
el encuentro 
con Cristo que 
da origen a la 
iniciación cristiana. 
Este encuentro 
debe renovarse 
constantemente 
por el testimonio 
personal, el anuncio 
del kerygma y la 
acción misionera 
de la comunidad. 
El kerygma no sólo 
es una etapa, sino 
el hilo conductor 
de un proceso 
que culmina en 
la madurez del 
discípulo de 
Jesucristo.
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sucristo, muerto y resucitado, 
a hacer realidad el amor y el 
servicio en la persona de los 
más necesitados, en una pa-
labra, a construir el Reino de 
Dios. La misión es inseparable 
del discipulado, por lo cual 
no debe entenderse como 
una etapa posterior a la for-
mación, aunque se la realice 
de diversas maneras de acuer-
do a la propia vocación y al 
momento de la maduración 
humana y cristiana en que se 
encuentre la persona.
Está de mas agregar cualquier 

comentario, solo faltaría una re-
ferencia directa a la experiencia 
de la efusión o Bautismo en el 
Espíritu Santo, para que ya no 
hubiera dudas.

Para mejor comprensión, bas-
ta señalar lo que escribieron hace 
cuarenta años esos estudiantes y 
profesores universitarios en Esta-
dos Unidos, cuando estaba na-
ciendo esta corriente de gracia, 
luego de vivir la experiencia de 
una nueva efusión en el Espíritu: 

“Nuestra fe se ha hecho mas 
viva; nuestro creer se ha conver-
tido en una especie de conoci-
miento. De repente, lo sobrena-
tural se ha hecho mas real que 
lo natural. Es una palabra, Jesús 
es un ser vivo para nosotros... La 
oración y los sacramentos han 
llegado a ser realmente nuestro 
pan de cada día dejando de ser 
unas genéricas “prácticas piado-
sas” . Un amor por las Escrituras 
que nunca me hubiera imagi-
nado, una transformación de 
nuestras relaciones con los de-
más, una necesidad y una fuerza 
de dar testimonio más allá de 
toda expectativa: todo esto ha 
llenado de serenidad, confianza, 
alegría y paz... Hemos cantado 
el Venicreator Spiritus antes de 
cada reunión, tomando en serio 

lo que decíamos, y no nos hemos 
visto defraudados... También he-
mos sido inundados de carismas, 
y todo esto nos sitúa en una per-
fecta atmósfera ecuménica”.

Finalmente, que mejor que 
las palabras que alguna vez so-
bre este tema señalara el mismo 
Padre Rainiero:

“Todos vemos con claridad 
que éstas son precisamente las 
cosas que más necesita hoy la 
Iglesia para anunciar el Evangelio 
a un mundo reacio a la fe y a lo 
sobrenatural. No es que todos 
estén llamados a experimentar la 
gracia de un nuevo Pentecostés 
de esta forma. Pero todos esta-
mos llamados a no permanecer 
fuera de esta ‘corriente de gra-
cia’ que atraviesa la Iglesia del 
post Concilio, Juan XXIII habló, 
en su tiempo, de un ‘nuevo Pen-
tecostés’; Pablo VI fue más allá 
y habló de un ‘perenne Pente-
costés’, de un Pentecostés conti-
nuo. Vale la pena volver a oír las 
palabras que pronunció en una 
audiencia general:

Nos hemos preguntado más 
de una vez... cuál es la necesidad, 
primera y última, que advertimos 
para esta nuestra bendita y ama-
da Iglesia. Tenemos que decirlo 
casi temblando y suplicando, ya 
que, como sabéis, se trata de su 
misterio y de su vida. El Espíritu, 
el Espíritu Santo, el animador y 
santificador de la Iglesia, su res-
piración divina, el viento que so-
pla en sus velas, su principio uni-
ficador, su fuente interior de luz y 
fuerza, su apoyo y su consolador, 
su fuente de carismas y cantos, 
su paz y su gozo, su prenda y 
preludio de vida bienaventurada 
y eterna. La Iglesia necesita su 
perenne Pentecostés: necesita 
fuego en el anhelo, el gusto y la 
certeza de su verdad”. 
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Damos gracias a Dios por 
este material enriquecedor de la 
Conferencia Episcopal de Chile.

Es hermoso constatar tan-
tos hitos que hacen que estas 
orientaciones nos empapen, 
nos insten a que trabajemos por 
esta Iglesia que decimos amar; 
debemos demostrarlo. Recorde-
mos lo que significó para Chile 
la primera Asamblea Eclesial 
Nacional celebrada en Santiago 
entre el 9 al 12 de Octubre de 
2007 con participación de todo 
el pueblo de Dios que trabaja 
para la Iglesia de Norte a Sur y 
de Cordillera a Mar. No hay duda 
que la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano 
y del Caribe, celebrada en el 
Santuario de Nuestra Señora de 
Aparecida, (Brasil), da un gran 
impulso a estas Orientaciones 
porque nos urge a ser discípulos 
misioneros de Jesucristo; a vivir 
la fe en el Señor de la vida y el 
mandato a evangelizar nuestro 
tiempo. Sabemos que esto será 
posible si hemos tenido un en-
cuentro personal y eclesial con 
el Señor. 

COMENTARIO SOBRE

Discípulos Misioneros 
de Jesucristo para que 
en El nuestro pueblo 
tenga vida.  
“Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida” 
(Jn 14,6).

Eliana Agneses

LAS ORIENTACIONES   PASTORALES

PENTECOSTÉS • N° 2186
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El compromiso nuestro como 
laicos y de la Iglesia es grande: 
ella deberá tener una paciente 
tarea formativa que se ajuste en 
el nuevo contexto sociocultural 
de América Latina.

Debemos caer en la cuenta 
que Jesús nos invita a seguir su 
estilo evangelizador. El, a cada 
uno, nos llama a vivir de su pro-
pia vocación y misión.

Este encuentro con el Señor 
en este tiempo es importantísi-
mo; la Conferencia de Aparecida 
afirma tajantemente que el de-
safío fundamental que afronta-
mos es “mostrar la capacidad de 
la Iglesia para promover y formar 
discípulos y misioneros que res-
pondan a la vocación recibida 
y comuniquen por doquier, por 
desborde de gratuidad y alegría, 
el don del encuentro con Jesu-
cristo.

 No tenemos otros tesoros 
que éste. No tenemos otra dicha 
ni otro prioridad que ser instru-
mentos del Espiritu de Dios, en 
Iglesia, para que Jesucristo sea 
encontrado, seguido, amado, 
adorado, anunciado y comuni-

cado a todos, no obstante todas 
las dificultades y resistencias. 
Este es el mejor servicio –¡Su 
servicio!– que la Iglesia tiene 
que ofrecer a las personas y 
naciones”.

El Papa Juan Pablo II ya había 
señalado que el mayor desafío 
pastoral al que debe responder 
la Iglesia es “hacer de la Iglesia la 
casa y la escuela de la comunión 
para ser fieles al designio de Dios 
y responder a las profundas es-
peranzas del mundo”.

Y nuestro Papa Benedicto XVI 
hace ver nuestra mayor amena-
za: “que es el gris magnetismo 
de la vida cotidiana de la Iglesia 
en el cual aparentemente todo 
procede con normalidad, en rea-
lidad, la fe se ve desgastando y 
degenerando en mezquindad”.

Nos recuerdan las Orientacio-
nes Pastorales que ellas verán la 
luz mientras nos preparamos a 
conmemorar el bicentenario de 
nuestro país y en un tiempo de 
procesos electorales en que nor-
malmente se expresan diversas 
propuestas para construir nues-
tro futuro.

Si verdaderamente estamos 
dispuestos a ser coherentes con 
nuestra condición de discípulos 
misioneros de Jesús, vamos a 
ayudar a tener un país diferen-
te: pero es responsabilidad de 
todos. 

Debemos entre todos mirar 
a nuestra Iglesia, porque todos 
somos Iglesia: laicos, religiosos, 
religiosas, sacerdotes, diáconos, 
obispos. Pero debemos tener 
presente que los laicos somos el 
mayor porcentaje y una buena 
formación para ellos será bendi-
ción para la Iglesia.

Estemos alerta, presentes en 
este periodo que comenzamos y 
que no hay duda que será una 
bendición. No tengamos miedo 
de seguirlo a El; Jesús es el único 
seguro que tenemos aquí y en la 
Eternidad.

Somos responsables de in-
teresar a los laicos de nuestras 
comunidades que conozcan las 
Orientaciones Pastorales. Ayu-
darlos para la lectura e interesar-
los en compartir lo leído.

LAS ORIENTACIONES   PASTORALES
2008-2012
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El Encuentro
personal con Jesús

Una reflexión testimonial
Es posible que hayamos sido 

bautizados, que los domingos 
vayamos a misa y que recibamos 
los sacramentos, pero que nues-
tros terrenos interiores sean to-
davía paganos porque no hemos 
tenido un encuentro personal 
con Jesús.

La espiritualidad implica un 
camino hacia el centro de noso-
tros mismos, para que nuestros 
sentimientos, opciones, puntos 
de vista, –y hasta nuestros crite-
rios religiosos– sean purificados e 
iluminados por el Espíritu Santo.

Sin la acción de Dios, una 
persona puede llamarse ”cris-
tiana” y sin embargo vivir en el 
sinsentido...

Ser o no ser... rezar o no re-
zar. Entrar en contacto con Dios 

o quedarse fuera., en puro acti-
vismo humano.

Muchas veces los católicos 
nos preguntamos ¿por qué estoy 
siempre en lo mismo?, ¿por qué 
no avanzo? La respuesta es que 
el camino hacia mi realización 
como persona y como cristiano 
va hacia el interior y desde allí 
abrirnos al mundo que nos es-
pera.

Estamos enfermos de insatis-
facción porque no dejamos de 
buscar cosas exteriores que crean 
en nosotros por un momento la 
ilusión de estar viviendo y de ser 
felices...

¡Qué difícil nos resulta acoger 
este llamado! Pero puede llegar 
el momento en que, en un golpe 
de gracia, el Espíritu nos libere 
y nos haga capaces de decir si 
a Dios; y a poco de empezar a 
caminar, podamos comprobar 
como nuestra vida cambia, se 
aliviana, se hace más gozosa, 
más libre y mas fraterna.

“El Tesoro Escondido” 
de P. Sergio CifuenteS

PENTECOSTÉS • N° 2188

Luz Larraín
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Al leer el documento de 
Aparecida y las Orientaciones 
Pastorales para Chile actual, me 
sorprendió y emocionó el com-
probar que en ambos textos se 
percibe un urgente llamado a 
volver al fundamento, a las raíces 
vitales de nuestra fe, al encuen-
tro personal con Cristo vivo.

Esta invitación aparece desde 
el inicio, en el discurso inau-
gural del Papa Benedicto XVI, 
y subyace en todos los temas 
que posteriormente se tocan y 
los desafíos que nos proponen 
nuestros pastores, como si un 
soplo vivificador del Espíritu se 
hubiera instalado en el corazón 
de la Iglesia instándola a volver 
a los fundamentos, a acoger la 
vida abundante que Jesús vino a 
traernos mediante la búsqueda 
de una encuentro personal con 
El.

Un cristianismo sin poder

No olvido nunca lo que le 
escuché decir a un sacerdote 
respecto a este tema. Contaba 
que uno de sus sobrinos le había 
preguntado si conocía a Jesús, y 
que él le había respondido: “Por 
supuesto. ¡Qué crees que estaba 
haciendo todos esos años en el 
Seminario!” Y agregaba “Hoy 
día tengo que reconocer que mi 
respuesta no era válida. ‘Creía’ 
conocer a Jesús porque sabía 
muchas cosas acerca de El, pero 
me faltaba saber lo principal: 
que sólo se lo conoce de verdad 
cuando se tiene con El una rela-
ción íntima, como la que tengo 
ahora”.

¡A cuántos no nos pasará 
lo mismo! ¿Cuántos habremos 
que creemos conocerlo, pero no 
vivimos de su amor, que jamás 
lo hemos escuchado orientán-
donos, consolándonos, animán-
donos. Que no hemos caído en 
la cuenta de que con su muerte 

asumió nuestro pecado y con su 
resurrección abrió para nosotros 
las puertas de lo que llamamos 
el Cielo.

Que quiso hacerse hermano 
nuestro y permanecer con noso-
tros hasta el fin...

¿Cuántos cristianos católicos 
habrá que no saben que el Bau-
tismo los ha marcado para siem-
pre como pertenencia de Dios, y 
que para vivir gozosamente esa 
realidad solamente tienen que 
abrir la puerta de su corazón y 
pedirle a Jesús que entre con su 
misericordia y mansedumbre a 
hacer su morada en él?

‘Creía’ conocer a Jesús porque sabía 
muchas cosas acerca de El, pero me 
faltaba saber lo principal: que sólo 
se lo conoce de verdad cuando se 
tiene con El una relación íntima, 
como la que tengo ahora”.

Porque durante muchos años 
la catequesis enfatizó más lo que 
yo puedo hacer que lo que Dios 
puede y desea realizar en mí, mi 
propia generación fue una de ca-
tólicos “doctrinales”, apegados a 
reglas y cumplimiento. Católicos 
asustados que no sabían abrirse 
a los demás, sobre todo a los que 
eran diferentes.

Teníamos la idea de que ser 
católico es adherir a un conjunto 
de verdades y cumplimientos, lo 
que nos llevó a quedarnos pega-
dos en una fe de primera comu-
nión que veía a Dios como un ser 
lejano y bastante temible, ajeno 
a nuestra vida.

Jesús era casi como un per-
sonaje histórico; y cuando nos 
decían que era nuestro Salvador, 
no comprendíamos bien de qué 
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nos había salvado, por no haber 
madurado en nosotros la con-
ciencia de ser pecadores sin re-
medio, a menos de ser recogidos 
por quien vino “a salvar lo que 
estaba perdido”. 

Recuerdo haberme pregunta-
do muchas veces ¿porqué estoy 
siempre en lo mismo; repitiendo 
siempre los mismos pecados 
cuando me confieso?

En un panorama así la con-
vicción de que Dios es amor no 
tiene lugar, tampoco la esperan-
za viva de que puede tocarnos, 
transformarnos y sanarnos. 

me desestabilizó emocional y 
hasta físicamente quizás, por el 
hecho de haber pedido algo que 
en verdad no creía posible. Tam-
bién porque en ese tiempo –hace 
cuarenta años– no se veían ma-
nifestaciones así, me dio mucho 
miedo.

Iba de una persona a otra 
relatándole lo que me estaba 
pasando y me decían “fue una 
gracia especial la que recibiste”, 
y punto. Hasta que el Padre Ales-
sandri, de Schoenstatt, me expli-
có que las experiencias fuertes de 
Dios nos llevan a veces a sentir 
que hemos perdido el control 
sobre nuestras vidas y que eso 
produce siempre temor.

Demos gracias

Hoy sólo puedo dar gracias. 
Todo lo vivido desde entonces ha 
sido camino y comprendo a san 
Pablo cuando dice que el Señor 
es su vida.

Damos gracias por haber vi-
vido en estos tiempos difíciles y 
maravillosos de hoy en que, en 
medio de tantos signos de muer-
te, se hace patente en la Iglesia 
entera la acción del Espíritu 
Santo. En que nuestro Papa Be-
nedicto en unión a sus pastores 
nos llama a beber de la fuente de 
agua viva y no de los pozos secos 
del desierto.

Podemos decir que la mano 
amorosa del Padre está sobre sus 
hijos, que el Pastor sigue llaman-
do y cuidando su rebaño y que 
el Santo Espíritu, hasta ahora 
tan desconocido y silencioso, 
renueva los signos y prodigios 
del principio.

Nos gozamos porque en un 
mundo cambiante en que la 
verdad, los valores y las normas 
temblequean, se escucha como 
un toque de clarín la voz de 
nuestros pastores llamándonos a 
buscar las respuestas a nuestras 

Tuve una experiencia espiritual que 
partió mi vida en dos, un “antes” y 
un “después”.

El Bautismo en el Espíritu

Pero por misericordia de 
Dios ocurrió lo que por sentirme 
indigna jamás habría podido 
imaginar. Tuve una experiencia 
espiritual que partió mi vida en 
dos, un “antes” y un “después”.

Dios irrumpió en mi vida de 
un modo inesperado cuando el 
padre Juan de Castro me impu-
so las manos pidiendo para mí 
una nueva efusión del Espíritu, 
una revitalización de la gracia 
bautismal.

Ahora comprendo que ese es 
el sentido del sacramento de la 
Confirmación que había recibido 
en mi niñez de manera casi inad-
vertida ¿acaso por mi juventud, 
una preparación inadecuada, fal-
ta de expectativas? Tal es la pre-
gunta que me hago tras haber 
visto tantas vidas transformadas 
por el poder del Señor.

La experiencia vivida tuvo 
tanta fuerza transformadora que 
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dudas y la solución de nuestros 
problemas a través de una rela-
ción de intimidad con el Señor 
Jesús, porque cuando todo se 
cae, Dios no se cae. ¡Y sé que es 
verdad!

El Encuentro con Cristo en 
las orientaciones pastorales

Nuestros Obispos han que-
rido situar sus reflexiones en el 
contexto de los tiempos en que 
Jesús convoca a sus apóstoles. 

Los llama ahí adonde los en-
cuentra, en medio de sus labores 
ordinarias y los llama por su 
nombre, como quien los conoce 
profunda y personalmente. 

Los llama de modo tal “que 
su voz despierta sus aspiraciones 
profundas y los atrae hacia sí lle-
nos de asombro”.

“El seguimiento es fruto de 
una fascinación que responde al 
deseo de realización humana, al 
deseo de vida plena que hay en 
todo hombre”, nos decía Apare-
cida.

Estas reflexiones nos llevan a 
comprender que en el encuentro 
con el Señor, es El quien toma la 
iniciativa. 

Que, como siempre está 
pasando, pronuncia nuestro 
nombre porque nos conoce uno 
a uno.

También que para que nos 
encuentre, no necesitamos estar 
en lugares especiales, o situa-
ciones y circunstancias ajenas a 
nuestra vida cotidiana, porque 
nos convoca ahí donde estamos.

Jesús conoce nuestras aspi-
raciones más intimas. Sabe que 
habiendo sido hechos a imagen 
y semejanza de Dios, vive en 
nosotros una chispa divina que 
hace que siempre estemos en 
búsqueda, porque no hay nada 
material que pueda satisfacernos 
plenamente. Nuestras búsquedas 
son siempre búsquedas de Dios.

“Mientras no encontremos a 
Dios, nuestro corazón estará in-
quieto”, nos dirá san Agustín.

Lo anterior nos hace sospe-
char que la falta de sentido de 
vida que tantos experimentan y 
que los lleva a veces a ponerse 
en situaciones extremas, tal vez 
tenga que ver con esta hambre. 
Que tal vez las depresiones no 
sean sino gritos del alma.

Nosotros deseamos y busca-
mos a Dios incluso sin saberlo. 
Pero el Señor que es el que cono-
ce nuestros tiempos es quien nos 
encuentra; y cuando reconoce-
mos su voz sabemos que hemos 
hallado el tesoro escondido, la 
perla preciosa... 

“El seguimiento es fruto de una 
fascinación que responde al deseo de 
realización humana, al deseo de vida 
plena que hay en todo hombre”, nos 
decía Aparecida.

Conversando con el padre 
Carlos Aldunate, comprendí 
que generalmente el encuentro 
personal con Jesús va madu-
rando poco a poco a partir del 
Bautismo, con los sacramentos y 
demás gracias que Dios nos da 
a lo largo de la vida , pero que 
estamos ahora viviendo un tiem-
po de manifestaciones y gracias 
especiales que requieren del dis-
cernimiento y orientación de los 
responsables de la Iglesia.

Sin embargo, no debieran ser 
motivo de inquietud los testimo-
nios de experiencias espirituales 
inusuales que a veces escucha-
mos, ya que la tradición más 
antigua de la Iglesia confirma 
que han existido siempre ,y que 
la conversión desde los inicios ha 
tenido el carácter experiencial de 
un encuentro vivo y determinan-
te con la persona de Cristo.
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DISCÍPULOS   MISIONEROSGerda Sindermann Z.

Nuestro Señor Jesucristo fue 
enviado por el Padre a “buscar y 
salvar lo que estaba perdido” (Lc. 
19,10). Esta misión de salvación, 
que devuelve al hombre el vín-
culo de amistad con Dios, debía 
abarcar a toda la raza humana y 
permanecer a través de los siglos 
de generación en generación. 
Para ello Dios deseaba la coope-
ración voluntaria del hombre. Por 
eso Jesús llamó junto a sí a los 
que serían sus discípulos y após-
toles para la continuación de su 

obra en el poder de Dios Espíritu 
Santo.

Jesús se llamaba a sí mismo el 
Hijo del Hombre, identificándose 
como uno más de la raza huma-
na. Por eso antes de comenzar su 
misión pública se dejó bautizar 
por Juan Bautista, quien fue 
testigo de que en ese momento 
se abrió el cielo, descendió el 
Espíritu Santo y se quedó sobre 
él, confirmando que ése era el 
Elegido de Dios.
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Jesús, lleno del Espíritu Santo 
se dejó guiar por el Espíritu al 
desierto. Luego volvió a Galilea 
con el poder del Espíritu y en la 
sinagoga hizo la lectura de Isaías. 
“El Espíritu está sobre mi, porque 
me ha ungido...” y luego declaró 
que esa profecía se cumplía en 
ese momento. En su posterior 
enseñanza en Cafarnaún todos 
se admiraban de la autoridad 
con que hablaba, cómo expulsa-
ba los demonios y sanaba a los 
enfermos. Su misión como Hijo 
del Hombre la inició “lleno del 
Espíritu Santo”.

Así nace un nuevo estilo de 
discípulo. Jesús no enseña como 
lo hacían los Maestros de la Ley 
en el Templo, sobre la Ley de 
Moisés y los preceptos con los 
que debían cumplir los judíos. 
Jesús no entrega conocimientos 
antiguos, sino que habla de algo 
nuevo, no conocido: anuncia el 
Reino de Dios, trae la salvación 
para quien cree en El, promete 
una vida abundante y la vida 
eterna.

El mensaje, las señales y mi-
lagros, atraen a multitudes pero 

hesión a la persona de Jesús. 
Seguir a Jesús es romper con el 
pasado, para entrar en la “vida 
nueva” y ser un “hombre nue-
vo” que ha nacido del agua del 
Bautismo y del fuego del Espíritu 
en la vivencia de un Pentecostés 
personal, en el cual se pide al Pa-
dre recibir la Efusión del Espíritu 
que nos inunda. Entonces “llenos 
del Espíritu Santo” podemos y 
deseamos fervientemente seguir 
a Jesús.

Los que lo seguían era gente 
simple e inculta, ser discípulo no 
depende de la inteligencia ni de 
la capacidad intelectual o calidad 
moral. Se trata de la adhesión 
personal a Jesucristo. La relación 
que se establece entre Maestro y 
discípulo no es de tipo intelectual 
porque atraen sus ideas, es una 
atracción que no va a la mente, 
sino al corazón; atrae por lo que 
la persona es.

Sin embargo, para seguir al 
Señor no basta con la buena 
voluntad y el entusiasmo. Tiene 
que haber un sincero deseo de 
permanecer con El aprendiendo 
de su manera de vivir el día a día; 

DISCÍPULOS   MISIONEROS
Jesús escoge sólo a doce después 
de tuna noche de oración en el 
monte con Dios. A estos doce 
hombres los llama uno a uno 
para decirle: ¡VEN Y SIGUEME! 
Es tal la fuerza del llamado y 
el correcto discernimiento de 
a quién llamar, que obedecen 
inmediatamente abandonando 
todo, aún sin entender el total 
significado de lo que es “seguir” 
a Jesús.

En los Evangelios el verbo 
“seguir” expresa siempre la ad-

su necesidad de orar para estar 
en comunión con el Padre, su re-
lación cercana y generosa con la 
gente, su constante caminar de 
un lugar a otro en una urgencia 
interior por alcanzar a más per-
sonas, el celo por las almas para 
que reciban la Buena Nueva que 
el Reino de Dios está en medio de 
ellos, pues El encarna esa nueva 
manera de vivir en el Espíritu.

La tarea de formación de los 
doce fue de dedicación total de 
Maestro y discípulo, en un inten-
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so trabajo de tres años. Había 
dificultades de diversa índole:
•	 No	 entendían	 algunas	 de	 sus	

Parábolas, como la del Sem-
brador (Mt 13, 1ss). Pedro, 
representando a los doce, le 
pidió a Jesús que la explicara. 
Jesús así lo hizo.
Las cosas de Dios no se entien-

den con la mente sino que “se 
comprenden con el corazón” (Mt 
13,13). Solo un corazón abierto, 
noble y generoso es tierra buena 
que da fruto. Necesitamos pedirle 
a Dios Espíritu Santo que ponga 
en nosotros un corazón nuevo, 
como el de Jesús, pues nuestro 
corazón suele ser duro, con in-
tereses egoístas, indiferente a las 
necesidades del prójimo.
•	 Una	 multitud	 había	 estado	

siguiendo a Jesús, era tarde 
y el lugar despoblado. Los 
discípulos le dicen a Jesús que 
despida a la gente, pero él 
responde que ellos los alimen-
ten. Entonces calculan que 
van a tener que ir a comprar 
pan y la cantidad de dinero 
que necesitan. ¡Están lejos de 
pensar en pedir ayuda al Pa-
dre Dios! Solo piensan en las 
posibilidades humanas y no 
en las divinas! ¡Jesús multipli-
ca los panes y peces, alimenta 
a 5.000 hombres y sobran 12 
canastas!
Necesitamos del Espíritu San-

to que nos abra el entendimiento, 
como a los discípulos de Emaús, 
pues nuestras mentes están total-
mente cerradas, embotadas (Mc 
6,52); hay un velo que nos impi-
de entender la Palabra de Dios (2 
Co 3, 14-18). Los discípulos esta-
mos llamados a estar despiertos, 
vigilando y orando para llegar a 
pensar y sentir como Jesucristo.
•	 El	 Reino	 que	 Jesús	 anuncia	

y establece no es de este 
mundo, es espiritual. Cuando 
ocurre lo inalcanzable para la 

mente humana como en la 
Transfiguración de Jesús, los 
elegidos sienten miedo, temor 
de ver a Jesús glorioso.
Necesitamos del Espíritu San-

to que despierte nuestro espíritu 
y sentidos espirituales, porque lo 
sobrenatural no debería asustar a 
un hijo de Dios, sino que debería 
llegar a ser algo natural, pues 
es la manifestación del Reino de 
Dios en medio de nosotros.
•	 Pasado	 cierto	 tiempo,	 llega	 el	

momento en que los discípu-
los desean llevar a la práctica 
lo visto y aprendido. Habían 
estado presentes en sanacio-
nes, liberaciones y milagros 
de todo tipo y se encuentran 
con el caso de un niño epilép-
tico cuyo padre les pide que 
lo sanen. Pero no pudieron 
sanarlo. Jesús libera y sana al 
niño, pero se siente frustrado, 
cansado, molesto: “¡gente 
tan incrédula y extraviada! 
¡hasta cuando tendré que 
soportarlos!” (Mt 17,17).
Jesús espera que seamos 

creyentes y colaboradores de 
verdad, sujetos en obediencia a 
nuestro Señor y a la conducción 
del Espíritu Santo quien entrega 
dones y carismas para el servicio 
en el Reino (1 Co cap. 12,13 y 
14).
•	 Y	 llega	el	 tiempo	del	examen:	

Jesús eligió a 72 discípulos, y 
los envió de dos en dos. No se 
trata de creerse capacitado, ni 
de postular a esta misión, sino 
de ser elegido y enviado con 
poder que Jesús le dio. Jesús 
les indicó adonde ir, cómo ir, 
como comportarse y cual era 
la tarea (Lc 10 1ss.)
Por fin los discípulos regresa-

ron y han aprobado el examen, y 
cuentan que hasta los demonios 
se les sometieron. En ese mismo 
momento, Jesús, movido por el 
Espíritu Santo, se estremeció de 

Las cosas de Dios 
no se entienden con 
la mente sino que 
“se comprenden 
con el corazón” 
(Mt 13,13). Solo un 
corazón abierto, 
noble y generosos 
es tierra buena que 
da fruto...
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gozo y su alma se desbordaba 
bendiciendo a su Padre por los 
frutos que finalmente se mani-
fiestan. 

Sin embargo, para seguir al 
Señor no basta la buena volun-
tad y el entusiasmo. El camino 
no es fácil y las fuerzas humanas 
no nos alcanzan. Por eso ordena 
que permanezcan en Jerusalén 
para recibir “el Poder de lo alto”, 
el Espíritu que los transformará 
en testigos valientes, ungidos, 
capaces de ser fieles hasta dar 
la vida.

Los discípulos tendrán que 
esperar los tiempos de Dios para 
que se cumpla la promesa dada 
por los profetas siglos antes del 
nacimiento de Jesús. El derrama-
miento del Espíritu Santo sobre 
toda carne. El momento sublime 
de PENTECOSTES!

Todos son transformados en 
“hombres nuevos”. Ahora po-
drán realizar la gran tarea que 
Jesús les da antes de ascender al 
cielo: “anunciar la Buena Nueva, 
bautizar, hacer discípulos, expul-
sar demonios, sanar enfermos, 
hablar en lenguas nuevas” (Mc 
16, 15-18). Pedro inicia la tarea 
de inmediato y se dirige a la mul-
titud con tal poder, sabiduría y 
unción que ese día se les unieron 
3.000 personas.

Es el nacimiento de la Iglesia, 
formada por los que creen en 
Jesús resucitado y que deben 
cumplir hasta el día de hoy con la 
tarea encomendada.

¿Cuándo nace el misionero? 
Cuando el Espíritu nos revela 
que Jesucristo está VIVO, lleno 
de gloria y majestad. Entonces 
sabemos que estará con nosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo. Sabemos que estamos 
salvados y que somos guiados 
por el Espíritu Santo. Es tan fuer-
te y trascendente esta verdad que 
no podemos guardarla, sino que 

urge contarle a los que amamos, 
y al que está cerca, aunque no lo 
conozcamos. Ha nacido en noso-
tros el espíritu misionero.

Así le ocurrió a la mujer sa-
maritana (Jn 4, 1-41) que se en-
contró con un hombre cansado y 
sediento junto al pozo, que reco-
noce su necesidad y pide ayuda 
para calmar su sed, pues no 
tenía con qué sacar agua (Jesús 
usa su poder solo en el servicio 
a los demás no para sí mismo). 
En la conversión ella va haciendo 
preguntas que Jesús responde, y 
la mujer se va abriendo a la re-
velación de quién era realmente 
ese hombre. Así lo muestra la 
forma en que va dirigiéndose a él 
durante la conversación: primero 
es “un judío”, luego “Señor” 
(Kyrios, persona con autoridad y 
poder), sigue el descubrir que es 
“profeta” y surge la verdad que 
guardaba en lo más profundo 
de su ser: “Yo sé que el Cristo 
está por venir” y... la respuesta 
de Jesús revelando su identidad 
“Yo soy”.
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La reacción de la mujer fue 
inmediata. Jesús ya la había en-
viado antes a buscar a su marido 
y volver con el, ahora la misión 
es más amplia. La urgencia de 
contar a los demás fue tal que 
dejó allí olvidado el cántaro y 
corrió al pueblo a dar su testimo-
nio: “el me ha dicho todo lo que 
he hecho” y luego la invitación: 
“vengan a ver, ¿no será este el 
Cristo?

He ahí a la mujer transfor-
mada en misionera, no por su 
decisión humana racional, sino 
por unción divina, es el envío que 
mueve a ir a invitar a los demás. 
“ven y ve”.

Para la “misionera samarita-
na” tal vez esa fue la única obra 
que hizo, pero significó la con-

versión de muchos samaritanos 
que llegaron a decir: “estamos 
convencidos que este es verdade-
ramente el Salvador del mundo”.

La samaritana recibió la reve-
lación directamente de Jesús. Los 
discípulos misioneros del siglo 
XXI también están llamados a ser 
discípulos de Dios mismo, pues 
como lo profetizara Jeremías 
“vendrán tiempos en que tanto 
el más pequeño en la fe hasta el 
más grande, todos conocerán a 
Dios” (31, 31-34). Es la voluntad 
de Dios mismo revelarse, ense-
ñarnos y guiarnos a través del 
Espíritu Santo.

De este modo la gran misión 
seguirá realizándose hasta el fin 
de los tiempos.

¿Cuándo nace el 
misionero? Cuando 
el Espíritu nos revela 
que Jesucristo 
está VIVO, lleno de 
gloria y majestad. 
Entonces sabemos 
que estará con 
nosotros todos los 
días hasta el fin del 
mundo.
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Un signo precioso

Muchos cristianos de todas 
las denominaciones que han 
entrado en la alabanza brotada 
espontáneamente de un corazón 
fascinado por la grandeza de 
Dios y ante la manifestación con-
creta de su presencia operante, 
han hallado un camino lleno de 
luz del Espíritu Santo. Los caris-
mas acompañan siempre este 
tipo de alabanza. Algo le falta 
a ella cuando están ausentes 
los carismas. Dios mismo está 
presente en ella: “Moras en las 
alabanzas de Israel” (Sal 24, 4). 
Pero El es Espíritu de amor, de la 
verdad, de la unión, de la paz, 
del gozo, de la paciencia, de la 
bondad, de la mansedumbre, de 
la generosidad, del dominio de 
sí, de la fidelidad a Dios. Espíri-
tu de sabiduría, de consejo, de 
ciencia, de conocimiento, de for-
taleza, de piedad, de temor de 
Dios. Además, por sus carismas 

El tesoro
de la alabanza
Eduardo Basombrío. / Revista Resurrección

nos muestra esa visión del cielo 
que, aunque parcial y en enig-
ma, por la fe (ver 1 Co 13, 12), 
se transforma en un pregusto de 
la visión cara a cara definitiva. Lo 
hemos aprendido por la expe-
riencia. Sus carismas constituyen 
también la manifestación con-
creta, audible y visible, del amor 
de Dios presente y operante con 
poder en medio de los suyos, en 
este mundo. Por ello lo carismá-
tico en la Iglesia es esencial para 
su constitución divina (Ef. 2, 20; 
Juan Pablo II. Mensaje, 5).

Un signo inconfundible

Sobre todas las maravillas y 
muchas más, la alabanza es sig-
no de haber pasado el umbral de 
nuestro egocentrismo.

Antes se trataba de alabanza 
a uno mismo, de ese creer que 
“uno es el que actúa”, sin darse 
cuenta que sobre todo, es Dios 
quien lo hace. Se trataba de la 
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omisión de aquel que obra todo 
en nosotros sin cesar, con infi-
nito amor. Era lo contrario a la 
alabanza. Desconocíamos todo 
lo que Dios hacía, hace y hará 
por nosotros y no lo sabíamos 
agradecer.

Pensar en nosotros única-
mente era como tener una venda 
en los ojos que no nos permitía 
ver lo que realmente debía inte-
resarnos por encima de todo: Las 
maravillas que Dios hace conti-
nuamente en nosotros, su fideli-
dad a pesar de lo que somos; su 
Providencia maravillosa: “A Yavé 
cantaré por el bien que me ha 
hecho” (Sal 13,6). 

Hemos conocido su gran mi-
sericordia porque hemos conoci-
do nuestros grandes pecados y la 
necesidad absoluta que tenemos 
de él. El Paráclito nos convenció 
de ello. Nos alegramos porque 
Jesús vino por pecadores. Nos 
fueron desatados los nudos que 
nos tenían anulados sin poder 
remontar los dominios de Dios. 
Nos liberó de la venda que im-
pedía la visión más cercana y real 
de las cosas de Dios.

Hizo que centráramos nues-
tra atención en el Dios vivo y nos 
olvidáramos de nosotros mismos 
para poder entregarnos a lo que 
más vale: a Dios y al servicio 
al prójimo. Hemos entendido 
aquello de “morir como el grano 
de trigo para poder dar frutos”, 
o simplemente morir a nosotros 
mismos, renunciar a nosotros, 
para alcanzar la vida, para po-
der seguirlo a él. Para dejarnos 
guiar por el Espíritu Santo, como 
Cristo.

Un signo de amor concreto, 
visible y audible

Cuando un pueblo alaba a 
Dios suceden cosas maravillosas 
que ni siquiera se han pedido. 
Dios no se deja ganar en gene-

rosidad. Cuando se alaba, al mis-
mo tiempo de reconocer la obra 
de Dios en uno y, su inmenso 
amor, se da gracias y se enalte-
ce a las personas divinas en un 
solo Dios. Se unen el coro de los 
ángeles y de los santos. De aquí 
surge la profecía, las palabras 
de conocimiento, los mensajes, 
la abundancia y diversidad de 
carismas y se van consolidando 
los siete dones y los frutos del 
Espíritu, sus mociones y gracias 
que hacen lo que nosotros no 
podríamos hacer solos.

Por eso la alabanza es jubilo-
sa, es como estar alrededor del 
trono de Dios, con sus santos 
y sus ángeles. Es un modo de 
oración elevado y sublimado. Sin 
saber lo que pedimos, porque 
no estamos en eso, recibimos 
lo que más necesitamos. Aun 
no sabiendo lo que pedimos, lo 
hacemos según Dios, por el Es-
píritu. Sin buscar nuestro interés, 
el Señor nos da lo que es más 
conveniente. “El Espíritu Santo 
intercede por nosotros con ge-
midos inefables y el que escruta 
los corazones conoce cuál es la 
aspiración del Espíritu y que su 
intercesión a favor de los santos 
es según Dios” (Rm 8, 26 c-27).

¿Por qué todo esto?

Ciertamente que sólo “de 
Dios viene la alabanza”. De Él 
viene y Él está en ella. “Somos fa-
miliares de Dios” (Ef 2, 18) y nos 
sentimos como tales, en medio 
de la alabanza.

El Espíritu regala sus caris-
mas, por los cuales escuchamos 
a Dios y vemos sus manifestacio-
nes carismáticas que aumentan 
nuestra alabanza. Ella puede 
hacerse individualmente, de la 
misma manera, pero sabemos 
qué riqueza contiene ella cuan-
do es comunitaria. Se hace más 
eclesial, más bendecida. Estamos 

Cuando un pueblo 
alaba a Dios 
suceden cosas 
maravillosas que 
ni siquiera se 
han pedido. Dios 
no se deja ganar 
en generosidad. 
Cuando se alaba, 
al mismo tiempo 
de reconocer la 
obra de Dios en 
uno y, su inmenso 
amor, se da gracias 
y se enaltece a las 
personas divinas en 
un solo Dios.
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obrando como hermanos de un 
mismo Padre. La riqueza que se 
manifiesta en un hermano sirve a 
la comunidad y la comunidad lle-
na de gozo a cada uno. Así crece 
la fe, la esperanza y la caridad, 
obrando Dios lo que él quiere, 
según su voluntad.

La fuerza de la alabanza

Es el poder de Dios que se 
manifiesta en ella. Es la fe viva 
que está apoyada en ese poder 
(1 Co 2, 5). El que se apoya en 
él, “todo lo puede”. Ha conocido 
ese poder para derribar las mu-
rallas de Jericó, las de nuestras 
increíbles torpezas en las cosas 
de Dios; para derribar las de tan-
tos enemigos y diezmar ejércitos 
que acampan contra nosotros; 
para sacar las vendas que cubren 
nuestros ojos; para sanar las he-
ridas; para liberarnos de lo que 
de otra manera no podríamos 
hacer, para resucitar cada vez 
más a la vida en Cristo Jesús, 
poder para la victoria, porque 
“Dios es el que da la victoria” (Sal 
118, 25).

Entonces, el conocimiento 
de Dios no es ya un abstracto, 
sino una vivencia profunda que 
se agradece: la vivencia de la fe, 
que hace presentes y posibles to-
das las promesas de Dios. ¿Que-
remos saber todo lo que Dios 
hace por nosotros? Subrayemos 
todo lo que él hace a través de 
los Salmos y veremos qué per-
manente es su obra y qué mara-
villosa es y por cuantas razones 
alabamos a Dios. Alabanza es 
sanación integral. Una va de la 
mano de la otra.

¿Quiénes alaban a Dios?

La Palabra lo dice: “De ti viene 
la alabanza en la gran asamblea. 
Los pobres comerán, quedarán 
hartos. Los que buscan a Yavé lo 
alabarán” (Sal 22, 26-27). ¿No es 
acaso Yavé quien pone en nues-

tra boca un canto nuevo, una 
alabanza a nuestro Dios (ver Sal 
40,4)? Se da, además, un hecho 
interesante: la alabanza no ocul-
ta el amor que le tenemos a Dios 
y su verdad; no se avergüenza y 
lo dice en voz alta: “No he ocul-
tado tu amor y tu verdad en la 
gran asamblea” (Sal 40, 11b). El 
hecho práctico es que Dios no re-
vela que “el que ofrece sacrificios 
de acción de gracias me da glo-
ria” (Sal 50,23) Es el mismo Dios 
quien abre nuestros labios para 
que publiquemos su alabanza: 
“Abre, Señor, mis labios y publi-
cará mi boca tu alabanza” (Sal 
51,17). Sin duda: “¡A ti se debe 
la alabanza!” (Sal 65,2).

En los salmos el motivo era 
Dios en Dios, Dios en ellos, Dios 
en el pueblo, Dios en los demás, 
Dios en las batallas, Dios en las 
pruebas, Dios en todas partes 
y en todo momento, en todo 
lugar, mostrando su fidelidad, 
su amor constante, su poder y 
dándonos la victoria allí donde 
creíamos imposible lograrla. 
¡Como no alabar a Dios!

Lo recomienda la Escritura

“Alaben a Yavé, que es bueno 
salmodiar a nuestro Dios, que es 
dulce la alabanza” (Sal 147,1).

“Canten a Yavé un cantar 
nuevo; la alabanza en la asam-
blea de sus amigos. Regocíjese 
Israel en su Hacedor, los hijos de 
Sión exulten en su Rey, alaben 
su nombre con la danza, con 
tamboril y cítara salmodien para 
Él. Porque Yavé en su pueblo se 
complace, adorna de salvación a 
los humildes. Exalten de gloria 
con sus amigos. Desde sus lechos 
griten de alegría: los elogios de 
Dios en sus gargantas” (Sal 
149, 1-6). Todo en los Salmos 
y en las Escrituras es un himno 
de alabanza. Es el “sacrificio de 
alabanza” que nos pide Dios a 
todos.

Es el poder de 
Dios que se 
manifiesta en 
ella. Es la fe viva 
que está apoyada 
en ese poder (1 
Co 2, 5). El que 
se apoya en él, 
“todo lo puede”.
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Muchos les dirán que la Lec-
tio Divina es el método de lectura 
orante de la Palabra de Dios, pero 
la verdad es que es eso y mucho 
más... ya que en lo profundo es 
el encuentro vivo y personal con 
Jesucristo mediante la acción del 
Espíritu Santo. 

“sacar las sandalias de los pies” 
(Ex 3, 5). Es necesario despojar-
se de todo cuanto impida una 
comunicación con Dios. Un pro-
fundo respeto por la presencia 
real del Señor que viene a noso-
tros a través de su Palabra debe 
llevarnos a crear en nosotros y 
alrededor de nosotros un clima 
propicio para la escucha.

1. Preparar el ambiente ex-
terno e interno ante nuestra 
Lectio divina

•	 Preparar el ambiente exter-
no para el alimento de la 
Palabra

 Busquemos un lugar apro-
piado para sumergirnos en 
una lectura orante lejos de los 
ruidos habituales, fuera de 
las urgencias que impone la 
vida: ¡hay que darse tiempo y 
un corazón con ganas de es-
cuchar a Dios! Ambientemos 
el lugar donde nos vamos a 
reunir para escuchar a Jesús: 
velas, una Biblia abierta, flo-
res, es decir, seamos creativos 
para que todo nos ayude para 
recibir la presencia de Jesús 
bajo la acción del Espíritu. 

•	 Preparar el ambiente inter-
no para el alimento de la 
Palabra

 El ambiente interno, es del 
corazón que escucha, que se 
prepara saliendo de los rui-
dos personales que estorban 
nuestro encuentro con Jesús 
vivo. Para esto, debo tener 
mucha claridad acerca de lo 
que estoy buscando y pedir 
el don del Espíritu, cerrar 
nuestros ojos por unos mo-
mentos para abrir los ojos de 
la fe y recibir la Palabra como 
Palabra de Jesús: ¡cuando se 
ama de verdad, se escucha de 
verdad! 

 Puede ser adecuado antes 
de empezar la Lectio Divina, 
poner de fondo una música 

BAJO EL FUEGO 
DE LA PALABRA

Por María del Rosario Pavez

La experiencia 
renovadora 
y vivencial de la 
Lectio Divina

Disposición interior 
y exterior ante la 
Lectio divina

Antes de comenzar una Lec-
tio Divina (lectura orante de la 
Palabra) sea de forma individual 
o comunitaria es necesario pre-
pararnos en un ambiente espe-
cial para recibir su gran alimento 
para nuestras vidas. Cuando 
entramos en comunión con el 
Señor a través de su Palabra viva 
y eficaz, debemos, como Moisés, 
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suave, guardar unos minutos 
de silencio. Si es en grupo, 
pedir a los asistentes que cie-
rren sus ojos, que relajen su 
cuerpo acomodándose bien 
en la silla, respirar profundo 
y suave. Se puede pedir que 
cada miembro coloque sus 
manos abiertas hacia arriba 
sobre sus piernas, como sig-
no de apertura a la acción del 
Espíritu. Todo lo anterior es 
para entregarnos completa-
mente saliendo de nuestras 
preocupaciones, ruidos inter-
nos y prepararnos al próximo 
momento que es la Invoca-
ción del Espíritu Santo.

•	 Invocación al Espíritu Santo
 Luego, disponernos tanto 

interna como externamente 
para recibir la Palabra y recor-
dar que hay un protagonista 
fundamental: ¡el Espíritu 
Santo!. Todo encuentro con 
la Palabra parte por la invoca-
ción del Espíritu Santo, por-
que es Él quien abre nuestra 
inteligencia para comprender 
lo que Dios quiere comuni-
carnos, y quien nos fortalece 
para hacer realidad el querer 
de Dios en nuestra vida coti-
diana. 

 Se trata de pedir el mismo Es-
píritu que descendió sobre los 
apóstoles, haciendo posible 
su comprensión y aceptación 
de Jesús (Jn 16,13). Él viene 
sobre nosotros para que la 
Palabra sea engendradora de 
vida y verdad.

 Lo que buscamos es vivir una 
lectura orante de la Palabra, 
es decir, bajo la acción sabia 
del Espíritu, el mismo que 
inspiró a los autores de la 
Biblia. Sin la asistencia del 
Espíritu, la lectura de la Biblia 
se transforma en un ejercicio 
intelectual, un indagar la letra 
escrita quedándose en deta-

lles, sin llegar al mensaje de 
Dios que el texto contiene. 

2. Comencemos la Lectio 
Divina

1 paso. Lectio. Pregunta cla-
ve: ¿Qué dice el texto?

Se lee el Evangelio 2 a 3 ve-
ces. En el caso de grupos pueden 
alternarse las mujeres y los hom-
bres o todos juntos o una sola 
persona. Darle todo el tiempo 
necesario, para que se haga con 
calma, adentrándose en el texto, 
y deteniéndose en los detalles y 
las circunstancias. 

La Lectio divina no es una 
lectura cualquiera, apresurada, 
sino lenta y atenta, tratando de 
evidenciar todos sus elementos. 
Todo es importante, nada sobra 
en un texto, por eso se compara 
la Palabra de Dios con el mismo 
Cuerpo de Cristo y así como se 
está atento a que ni una sola 
partícula de la hostia se pierda, 
de igual manera hay que buscar 
que ningún detalle se escape de 
nuestra atención. 

Es vital la contextualización 
del texto. Se lee el pasaje bíblico 
con el fin de responder a la pre-
gunta: ¿Qué situaciones rodean 
al texto? Se trata de identificar 
cuales son los sucesos históri-
cos y geográficos que rodean 
al texto. Necesitamos escudriñar 
el texto, sacarle toda su riqueza, 
sorprendernos en la gran nove-
dad que nos da la Palabra.

Con la ayuda de los signos. 
Marco palabras, frases o aconte-
cimientos.

Sugerencia: Durante la lectu-
ra del texto poner un signo de 
interrogación (?) cuando no se 
entiende algo. Subrayar: Subra-
yo cuando considero que se trata 
del mensaje central del texto.

Luego en caso de los grupos, 
se comparten las inquietudes y 
dudas del texto y posteriormente 

Muchos les dirán 
que la Lectio Divina 
es el método de 
lectura orante de 
la Palabra de Dios, 
pero la verdad es 
que es eso y mucho 
más...ya que en 
lo profundo es el 
encuentro vivo 
y personal con 
Jesucristo mediante 
la acción del Espíritu 
Santo.
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pueden leer la contextualización 
del texto, con el fin de aclarar y 
enriquecer la lectura de la Pala-
bra.

2 paso. Meditación (medi-
tatio) Pregunta clave: ¿Qué me 
dice el texto?

En este segundo momento la 
atención se centra en descubrir 
el mensaje del texto en nuestra 
situación personal y comunitaria, 
pero sobre todo comprender 
que el texto debe interpelarme a 
dar una respuesta de vida. Es re-
comendable, leer nuevamente el 
texto o cita bíblica en voz alta si 
nos encontramos en comunidad 
y luego dar paso a un silencio 
que se escucha bajo la voz del 
Espíritu Santo. Este es el mo-
mento de escuchar lo que Dios 
me quiere comunicar a través de 
su Palabra.

Con la ayuda de los signos. 
Marco palabras, frases o aconte-
cimientos.

Sugerencia: (¡) Signo de ex-
clamación. Cuando interpela mi 
vida, a mi familia...

3 paso. Oración (oratio) Pre-
gunta clave: ¿Qué le digo al Se-
ñor motivado por su Palabra? 

Alabar, bendecir, glorificar al 
Señor por la vida en abundancia, 
porque nos muestra el camino 
de realización y la felicidad. Ore-
mos para ser inundados por la 
presencia de Jesucristo, que su 
amor nos capacite para ver en el 
texto una fuente de amor. Habla 
al Dios que te besa a través de 
su Palabra. Confiado y sin temor, 
lejos de toda mirada sobre ti 
mismo. Da gracias, intercede por 
los hermanos, por las situaciones 
que el texto te haya traído a la 
memoria. Da curso libre a tus 
capacidades creativas de sensibi-
lidad en la oración. 

Con la ayuda de los signos.  
Marco palabras, frases o aconte-
cimientos.

Sugerencia: Asterisco Cuando 
me ayudan a orar.

4 paso. Contemplación 
(contemplatio) Pregunta clave: 
¿A qué conversión y acciones 
nos invita el Señor?

Respondemos a la Palabra es-
cuchada y meditada y nos com-
prometemos al descubrirla en 
nuestra vida. 1) Contemplamos a 
nuestro amado Jesús que se nos 
revela en el texto. 2) Contempla-
mos nuestra vida y nos compro-
metemos a vivir este texto bajo la 
acción capacitadora del Espíritu. 
3) Se trata de actualizar la Pala-
bra. ¿Qué nos dice el texto al hoy 
de nuestras vidas?

En este momento respon-
demos a la Palabra de Dios, lo 
podemos hacer a través de una 
oración de alabanza, de peti-
ción, de bendición, etc. También 
expresamos nuestros propósitos 
y compromisos personales que 
nos ha inspirado el texto. 

Con la ayuda de los signos. 
Marco palabras, frases o aconte-
cimientos.

Sugerencia: Escribo al mar-
gen del texto una palabra (ej: 
dialogar) que me indique el ca-
mino a seguir.

Finalmente, cuando oramos 
en grupo; ¡Alabamos, bendeci-
mos y nos damos afectuosamen-
te la paz entre todos nuestros 
hermanos y hermanas!

Ahí está tu Biblia, tómala, 
abrázala y has tu alianza de 
amor bajo la acción del Espíritu 
por medio de la Palabra.

Dios te espera... su Palabra 
te invita... y así seamos católicos 
enraizados en una Palabra viva y 
que nos habla al hoy de nuestras 
vidas.

Dios te espera... 
su Palabra te 
invita... y así 
seamos católicos 
enraizados en 
una Palabra 
viva y que nos 
habla al hoy de 
nuestras vidas.
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¿Por qué interceder?

Dios es creador, es Padre, es 
amor, desea infinitamente más 
que nosotros el verdadero bien 
de sus criaturas. El puede hacer 
que todo concurra al bien de 
aquellos que ama.

La intercesión nos da la 
oportunidad de ejercitar nuestra 
fe, nuestra confianza en Dios, 
nuestra esperanza, tanto mas 
sabiendo que los efectos (res-
puesta de Dios, o aceptación de 
la gracia) no serán perceptible de 
inmediato o que probablemente 
nunca sabremos el resultado de 
la intercesión, ejemplo cuando 
oramos por personas que no co-
nocemos o por el mundo o por 
todos los pobres.

La intercesión es sobre todo 
un acto de caridad que exige 
desinterés y el olvido de si mismo 
para poner toda la atención en 
el otro. La intercesión requiere lo 
mejor de nosotros mismos y nos 
lleva a una continua superación.

Debemos interceder porque el 
designio de Dios y su voluntad es 
la salvación de los hombres por 
Cristo Jesús, pero también en y 

La plegaria 
de intercesión

por la Iglesia, que es su cuerpo.
La intercesión es uno de los 

componentes esenciales de la 
actividad salvífica de Cristo Jesús. 
Lo fue durante su vida terrestre y 
más que nunca en los preludios 
de su Pasión y hasta el mismo 
momento de su muerte en la 
cruz, en la cual con sus brazos 
abiertos es la máxima oración 
de intercesión por la salvación 
de sus hermanos y lo es más en 
la gloria donde continua siendo 
nuestro abogado (1 Juan 2,1). El 
quiere sobre la tierra continuar 
su intercesión hasta el fin de los 
tiempos y nosotros al orar unos 
por otros colaboramos con él. Es 
debido a su plegaria que el Padre 
da el Espíritu Santo a aquellos 
que lo aman (Juan 1,16).

En esto está la confianza que 
tenemos en El. En que si le pedi-
mos algo según su voluntad, Nos 
escucha (1 Juan 5,14).

¿Por qué debemos interce-
der? ¡Porque Dios no quiere ha-
cer nada sin nosotros! Es el amor 
el que espera nuestra suplica. 
Cuando se ama se quiere com-
partir todo con el ser amado, las 
alegrías, las penas.

Hilda Moya D.
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Dios nos ama infinitamente y 
lo que El quiere es salvar a todos 
los hombres. Ese es su designio, 
su voluntad, la obra en la cual 
está empeñado, por sobre todas 
las cosas. El nos comunica su de-
seo, nos inspira la oración para 
realizar la obra; solo tenemos 
que rogar... “pedir” por nuestros 
hermanos, según su voluntad, 
para así colaborar en el plan de 
la salvación.

Ante todo recomiendo que se 
hagan plegarias, oraciones, su-
plicas y acciones de gracias... por 
todos los hombres, por los jefes 
de estado y todos los gobernan-
tes, para que podamos llevar una 
vida tranquila y de paz, con toda 
piedad y dignidad. Esto es bue-
no y agradable a Dios nuestro 
salvador que quiere que todos 
los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad. (1 
Tim 2, 1-4).

Vemos muchas veces a Jesús 
mismo realizar obras unidas a 
la plegaria. Lo vemos en la resu-
rrección de Lázaro; después de 
quitada la piedra Jesús levantó 
los ojos al cielo y exclamó: “Te 
doy gracias Padre porque has 
escuchado mi oración. Yo se 
que siempre me oyes, pero hablé 

por los que están aquí, para que 
crean que tu me has enviado”... 
y ¡Se efectuó el milagro!

Las obras de caridad de sus 
apóstoles y discípulos no podrán 
tampoco realizarse sin estar 
acompañados de su interce-
sión. “Os he elegido a vosotros 
y destinado, para que vayáis y 
deis mucho fruto, y que vuestro 
fruto permanezca, de modo que 
todo lo que pidáis al Padre en mi 
Nombre, os los conceda”.

Los hombres no pueden más 
que prepararse a si mismo o pre-
parar a sus hermanos a recibir el 
don gratuito de la Salvación, y 
pedirlo a Dios. De allí la urgencia 
de su plegaria de intercesión.

(Síntesis, “La Plegaria de In-
tercesión”. Autor: Padre Claude 
Richard).

Grupos de intercesión

A nuestros grupos de ora-
ción, llegan casi todas las per-
sonas heridas. Ellos necesitan de 
nuestra oración. Muchas veces el 
tiempo no alcanza para atender 
a todos. Si consideramos que 
además cada persona tiene múl-
tiples heridas; comprendemos la 
necedad de formar grupos de 
oración de intercesión, para que 
especialmente, rueguen al Señor, 
por todas las necesidades que se 
presentan. El servicio de estos 
grupos de intercesión, será orar 
por los servidores, por la asam-
blea, por la Iglesia, por los casos 
puntuales que se presentan y por 
el acontecer diario de su ciudad, 
el país y el mundo entero.

Este servicio es un ministerio, 
por lo tanto, no es recomenda-
ble desde luego asignar un mi-
nisterio por simpatía, o por llenar 
un espacio. Las personas deben 
ser designadas por el equipo de 
servidores, en oración y discerni-
miento, para que sea el Espíritu 
quien realmente las elige.
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Los integrantes del grupo de 
intercesión, deben ser de con-
fesión y comunión frecuente. 
Santa Teresa decía que cuando 
comulgamos es el mejor mo-
mento de pedir gracias a su Ma-
jestad, porque en ese momento. 
El, es huésped de nuestra alma. 
Por lo tanto en el momento de la 
comunión no olvidar su servicio, 
en lo profundo de su corazón 
ruegue por quienes le fueron en-
comendados. No deben olvidar 
que son canales de la gracia de 
Dios, por lo tanto, su conducta y 
transparencia debe ir de acorde 
a ello.

El grupo de intercesión debe 
ser permanente, si sienten que 
deben integrar a alguna otra 
persona deberán consultar con 
el equipo de servidores.

No es recomendable que 
asistan al grupo de intercesión 
personas para que se les ore per-
sonalmente. El Señor también 
actúa aunque la persona no esté 
presente. Recordemos al Centu-
rión Lc 7, 1-10.

Una buena forma de poder 
interceder por todos es que las 
personas expongan por escrito 
su pedido de oración (tarjetitas). 
En los grupos de oración, puede 
haber un canastito o caja que 
recoja las peticiones. Están serán 
oradas en el grupo intercesor, 
por el tiempo que el Espíritu les 
inspire.

Orar intercediendo, “En nom-
bre de Nuestro Señor Jesucristo” 
Juan 14, 12-14; 15,16; 16, 
23-24; Mt 18, 19-20. Cuando 
oramos en su Nombre, El se hace 
cargo de las peticiones que le 
hacemos. Orar por intercesión es 
ser solo instrumentos, el Señor es 
quien actúa.

No olvidar de dar las gracias 
en cada oración, como si ya se 
hubiese recibido la gracia. La 

Palabra dice: “Todo lo que pidan 
en oración crean que ya lo han 
recibido y lo tendrán”. Mc 11,24. 
Por lo tanto si creemos que ya lo 
recibimos, debemos por fe dar 
las gracias. 

La oración de grupos de in-
tercesión, no quita una brizna 
al hecho, que todos los bautiza-
dos somos intercesores. Somos 
otros Cristos. Estamos llamados 
a orar por los que amamos, 
por nuestros enemigos y por 
el mundo entero. No podemos 
enajenarnos, y ausentarnos de 
la realidad, sin enfrentarla y orar 
para su transformación. Solo que 
en el grupo se está cumpliendo 
con un ministerio.

En este ministerio hay que 
desechar todo temor. Algunas 
personas, tal vez por no haber 
sido bien formadas, aseguran 
que cuando oran los males del 
hermano pasan e ellas. Esto ate-
moriza a algunos hermanos que 
son llamados al servicio. Si inter-
cedemos, es para que el Señor se 
haga cargo de la situación del 
hermano, y no el servidor. El en 
su  Palabra nada nos dice que es-
tará siempre con nosotros... y si 
El está presente... para que que-
remos nosotros asumir las cargas 
de los hermanos. Al servidor solo 
le corresponde rogar con amor, 
con compasión y con confianza 
absoluta en el Señor.

El tiempo y los acontecimien-
tos diarios nos dicen a toda voz, 
que el mundo necesita la mano 
salvadora del Señor. La oración 
es un arma poderosa contra el 
mal que acecha a la humanidad 
día a día.

Se necesitan “grupos de inter-
cesión” anexos a los “grupos de 
oración” a través de todo el país. 
Roguemos al Señor y a la Virgen 
María, para que estos sean pron-
to una realidad. Amén.
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Cuando alguien te dice “que 
Dios te bendiga” no sólo te está 
deseando lo mejor para ti, sino 
que también, está actuando a fa-
vor suyo, pues cuando bendices 
a alguien también atraes el favor 
de Dios hacia ti.

El efecto de la bendición es 
multiplicador ya que es dado por 
Dios a sus Hijos.

La bendición invoca el apoyo 
activo de Dios para el bienestar 
de la persona, habla del agrade-
cimiento, confiere prosperidad 
y felicidad en la persona que 
recibe buenos deseos de nuestra 
parte.

La bendición comienza en el 
hogar, en las relaciones de padres 
e hijos. Los niños que reciben el 
regalo de la bendición de parte 
de sus padres, tienen un buen 
comienzo espiritual y emocional 
en la vida, reciben un firme fun-
damento de amor y aceptación. 
Este principio también se aplica a 
la íntima relación de pareja.

El poder de la vida y la muerte 
está en la Palabra. Al bendecir, se 
otorga vida, no sólo al que recibe 
la bendición, sino también al que 
la da. Por eso, hoy te bendigo, mi 
bendición va para ti, y al bende-
cirte de todo corazón, me bendi-
go también a mi mismo. Reparte 
bendiciones donde vayas, no 
sólo de palabras, sino de hechos. 
Ellas volverán a ti, cuando menos 
lo esperes.

En general, la persona que 
vive en la presencia de Dios, 
amándole y obedeciéndole, goza 
de la bendición divina siempre.

Una abrazo y que Dios te 
bendiga.

APorte de JuAn Pomeri

BENDICIONES
Si los esposos enfrentaran sus problemas y dificultades 

con una dosis de humor, vivirían de manera distinta: su rela-
ción se haría llevadera y abierta a encontrar un espacio a la 
solución de sus inconvenientes.

Qué delicioso es reírse de chistes buenos y tonteras simpáti-
cas. Bajan la tensión que se produce cuando estamos en medio 
de los problemas y bajo la presión de los compromisos.

Imagínate esta misma actitud en la vida matrimonial. ¡Qué 
distinto se resolverían las cosas! Por cierto, las discusiones y los 
disgustos entre esposos son experiencias inevitables pero, con 
una sonrisa oportuna, una palabra o un gesto divertido, cambia-
rían la “tragedia” en que convierten a veces, sus problemas.

El sano humor da a las personas un rostro agradable, pen-
samientos alegres, las aparta de ideas pesimistas y tristes. In-
cluso, hay científicos que afirman que la risa –reflejo del buen 
humor–fortalece los pulmones, despeja el sistema respiratorio, 
deja escapar emociones y energías negativas.

Te invito a practicar el buen humor. Es una actitud sana, es 
una manera de decir –a quien amas– que la aprecias, aceptas y 
acoges.

Cuando sonrías a tu pareja, provocarás en él o ella, la misma 
respuesta: una sonrisa, don gratuito que puede producir mucho 
gozo y satisfacción.

No olvides: el humor es necesario en la vida. El hábito de 
sonreír puede convertirse en un recurso muy valioso cuando se 
enfrentan situaciones que de –otro modo– producirían desáni-
mo y desesperación.

El humor trae distensión, una mirada positiva de la vida, 
enfrentar en buena actitud los problemas y la demostración del 
verdadero amor que sentimos por el otro.

eriC mellAdo

editoriAl SAn PAblo 

EL HUMOR EN EL MATRIMONIO
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De mi jardín corté una rosa, 
la más bella, la más hermosa 
y de perfume gloriosa, y me 
acompañó en mi comedor por 
varios días. Y hoy al entrar al 
comedor me doy cuenta que mi 
rosa murió y sus pétalos estaban 
esparcidos en la mesa, y no pude 
dejar de dar gracias a Dios, por 
ese regalo de amor, que fue esa 
rosa para mi y me llevó a pensar 
en mi amado Jesús, de los hom-
bres el mas hermoso y su perfu-
me se esparce por todas partes. 
¡Y tú Jesús, eres para mi la mejor 
rosa!, Y tu vida hermosa presen-
cia de Dios en ti. Y conocerte ha 
sido de mi vida lo más hermoso, 
porque ¡das verdadero sentido a 
mi vida!

¡Te has convertido en mi ra-
zón de ser y de existir!  Tú eres 

UNA ROSA
    Reflexión

el bálsamo en momentos de tri-
bulaciones, mi roca, mi escudo, 
mi castillo donde me cobijo. Que 
mejor sombra querido Jesús que 
la tuya, contigo ya nada temo, 
porque tu me das la fuerza para 
vivir y vivir en abundancia y se-
gún tus designios.

Tu te distes por completo 
por nosotros, tal como mi rosa, 
distes tu vida por estas pequeñas 
criaturas que somos nosotros. 
Te Prodigastes por completo y 
aceptando con Gran Humildad 
todas las Humillaciones que tu-
vistes que pasar, todo, todo lo 
aceptastes por tu gran amor.

Es la demostración más gran-
de de amor jamás vista en la 
Historia de la Humanidad, y tu 
Palabra señor Jesús es nuestro 
alimento diario.  Hoy me com-

prometo señor Jesús a seguirte 
siempre, a buscar con hambre y 
sed tu palabra que me alimente. 
Y quiero serte siempre fiel. Prodi-
garme por mis hermanos como 
tú lo hicistes. apoyar y levantar al 
caído.  Llorar con el que llora y 
reír con el que Rie.

¡Que siempre camine en tu 
huella! Y que esté siempre lista 
para el servicio, para el servicio 
que tú me pidas. Que tus pa-
labras sean mis palabras, que 
tu mirar sea mi mirar, tus sen-
timientos mis sentimientos, tus 
pensamientos mis pensamientos. 
¡Impregname siempre de ti! Y de 
tu presencia en mi vida hasta que 
yo desaparezca. Amén.

mAriA reginA timm

PArroquiA CAtedrAl

VAldiViA
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Asesor por muchos años en 
la Renovación Carismática de Los 
Ángeles, el Padre Gustavo Avello 
es el Párroco de la Parroquia Di-
vino Redentor, de la ciudad de 
Nacimiento. Hoy se caracteriza 
por una barba ya blanca, y por-
sus chalas franciscanas, con las 
cuales camina incansable evan-
gelizando por los villorrios de sus 
comunidades. Conversar con él 
es fácil, lo difícil es encontrarlo: 
Si no está sumido en profunda 
oración ante el Santísimo, o lar-
gas horas en el confesionario, lo 
más seguro es que esté visitando 
a un enfermo, hablando de Dios 
a una familia, o en una Misa “ca-
rismática” en cualquier lugar del 
sur de Chile.

Por fin lo encontramos un 
día, y después de saludarlo, le 
hacemos unas preguntas “para 
la Revista Pentecostés”. Se ríe 
cuando le contamos nuestra in-
tención, y nos dice: “Ocupen las 
páginas en alguien más impor-
tante que yo”. Igual le hacemos 
la entrevista:

¿Cómo conoció la Renova-
ción Carismática?

“Hace más de diez años, 
comencé a ver que algo grande 
estaba pasando en la Iglesia, 
algo que me desconcertaba pues 
no estaba en mis paradigmas. 
Entonces fui a vivir algunos reti-
ros a Padre Hurtado con el Padre 
Agustín ‘como espectador’. Allí 
descubrí algo maravilloso, algo 
muy sobrecogedor: Que a través 
de la oración carismática las per-
sonas entraban en una profunda 
comunión con Dios, y que todos 
hablaban y testimoniaban de 
un Dios Vivo. Recuerdo que me 
emocioné mucho con todo lo 
que recibía la gente.

¿ Qué significó para su vida 
espiritual entrar en contacto 
con la Renovación Carismáti-
ca?

PADRE GUSTAVO AVELLO,
un Evangelizador 
en Alas del Espíritu
Carlos Moreno Pezo
Los Ángeles
Chile

 Conversar con él es fácil, lo difícil 
es encontrarlo: Si no está sumido en 
profunda oración ante el Santísimo, 
o largas horas en el confesionario, lo 
más seguro es que esté visitando a 
un enfermo, hablando de Dios a una 
familia, o en una Misa “carismática” en 
cualquier lugar del sur de Chile.

PENTECOSTÉS • N° 21828 ENTREVISTA
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“Comencé a darme cuenta 
cada vez más en forma testimo-
nial del poder de la oración. Las 
oraciones propias del sacerdocio 
para mi fueron llenándose de un 
inmenso gozo. Hoy es realmente 
una cita con mi Señor. Dios me 
hablaba a través de ellas. La me-
ditación, la oración personal, los 
carismas, todo ello produjeron 
un terremoto gozoso en mi vida. 
Pero la mayor riqueza que me ha 
dado esta corriente de gracia, 
es la valoración de mi Sacerdo-
cio, y hoy me sobrecojo ante el 
gran misterio que un hombre 
tan sencillo como yo, lleve en su 
corazón y en su vida una riqueza 
tan grande como la de ser Sacer-
dote. Amo más que nunca mi Sa-
cerdocio, y alabo todos los días 
a mi Dios por este regalo con el 
cual sirvo a mi comunidad”.

¿Cuál ha sido el aporte de 
la Renovación Carismática para 
su trabajo pastoral?

“Ya lo dije antes: la dimensión 
de mi Sacerdocio se fortaleció. 
Hoy puedo orar por sanación 
física y espiritual, viendo resul-
tados concretos de un Dios lleno 
de Misericordia. Y me doy cuenta 
cómo Dios se manifiesta a través 
de personas muy sencillas. Hay 
frutos por todos lados. Sin duda, 
como lo decía un Santo Padre, 
‘es una suerte para la Iglesia y 
el mundo’. En un mundo frío y 
tecnificado, en el cual la ciencia 
quiere reemplazar a Dios, el Espí-
ritu Santo está soplando fuerte, 
muy fuerte, para recuperar el 
lugar que le corresponde a Mi 
Señor. Y le pido a cada servidor, 
a cada catequista que se abra al 
Espíritu Santo para trabajar en 
la viña del Señor. Sin embargo, 
quiero ser muy claro al señalar 
que todos los movimientos son 
frutos del Espíritu Santo. Sólo 
que, si todos nos abriéramos a 
los carismas, la evangelización 

seria una fuerza muy impactan-
te”.

¿Qué le pediría a la Renova-
ción Carismática?

“Que no nos cansemos de 
Evangelizar, de anunciar a un 
Dios Resucitado, lleno de Amor, 
que nos busca a cada instante. 
Díganle a todos que El Señor está 
Resucitado, y que nos ama; no 
se cansen de repetirlo: El Señor 
nos ama. Y a los dirigentes de la 
Renovación, les ruego que todos 
seamos servidores humildes, y 
que imitemos a San Francisco. 
Que nos abramos a los carismas, 
sin prejuicios, y sin demasiado ra-
cionalismo. Recordemos que Su 
Santidad Juan Pablo II, lo pidió a 
gritos: ‘Ábranse a los carismas’.

Siempre se me viene a la 
memoria la imagen de la mujer 
samaritana: En su vida vacía, 
ella abrió su corazón, y recibió el 
Don de Dios, el Espíritu Santo, el 
Agua Viva que la hizo renacer de 
nuevo. ¿Quién soy yo para pedir-
le algo a la renovación carismáti-
ca?... Pero, les ruego... ábranse 
a los carismas, sean humildes, y, 
como la mujer samaritana, ven-
gan a beber del Agua de la Vida. 
El Señor nos está esperando. 
Que nuestra Madre, la Santísima 
Virgen, modelo carismática, los 
bendiga a cada uno de los que 
lean éstas páginas, y los con-
duzca adonde Su Hijo, Nuestro 
Señor”.

Y terminamos nuestras pre-
guntas porque, como estamos 
al término de una Misa, la gente 
lo rodea, le pide oración, o sim-
plemente lo busca para darle un 
buen abrazo.Nos vamos pensan-
do que, sin duda, el Señor es 
maravilloso, y que nos ama. Y 
queremos ya comenzar a decirles 
a todos, como lo pidió el Padre 
Gustavo: “Hermano, hermana: 
Dios te ama”.

¡Padre Gustavo: 
La Renovación 
Carismática lo saluda 
con gran amor al 
celebrar sus 22 años de 
Sacerdocio!

ENTREVISTA
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Un hombre y una mujer canadienses que bordean la ancianidad 
hacen recuerdos de su vida matrimonial iniciada 50 años atrás. No es 
precisamente un diálogo sino ideas lanzadas al espacio: anécdotas 
breves, frases irónicas, palabras de ternura y un gesto preocupado en 
el rostro de él. Memorias de la vida de un profesor universitario jubi-
lado que se casó por amor con una muchacha muy joven y bella. La 
mujer de edad que ella es ahora conserva aún rasgos de esa belleza, 
a pesar de su aspecto desaliñado. Acaba de cruzar con sus esquís un 
gran espacio blanco, cubierto de nieve, que se extiende frente a la 
casa.

Se vislumbra el tema de la película y su símbolo. La mujer, Fiona, 
ha recorrido el gran espacio nevado, plano y vacío, inexpresivo y gla-
cial, tan inexorable como el temido Alzheimer que la aqueja. Grant, 
el esposo, la escucha con paciencia, sin preguntas, y ella le dice sim-
plemente –Ya estoy preparada. Se refiere a su partida hacia la Clínica 
Neurológica donde quedará recluida y donde comenzará para él la 
dolorosa experiencia de vivir “lejos de ella”.

Hemos elegido el tema de esta película por varias razones. La 
primera, la del corazón, es porque hay en nuestra Renovación perso-
nas con esta enfermedad que representa físicamente la ausencia, la 
incomunicación en una pareja que ha compartido una vida. Hemos 
visto el sufrimiento en aquellos que ven disminuir la razón y la me-
moria en el otro, con quien el sacramento del matrimonio los había 
transformado en una sola persona. Aquel que se va perdiendo en las 
brumas del olvido parece no darse cuenta –¿quién pudiera saber-
lo?– pero el que se queda tiene que luchar contra las fuerzas oscuras 
de la depresión y el abatimiento. En este punto extremo confluyen los 
recursos interiores del ser humano y la Sabiduría Misericordiosa de 
Dios. El amor humano transformado en paciencia, solicitud y sacrifi-
cio, acompañado de la oración personal y fraternal van construyendo 
la fe y la esperanza en nuestro Dios, para quien todo es posible.

El llamado Mal de Alzheimer es uno de los casos más extremos 
que afectan el sentimiento de amor en el ser humano y que puede ser 
superado con la confianza en el Poder de Dios. Es también un modelo 
para todas las situaciones de incomunicación y enfrentamiento en 
que se halla la vida moderna, tanto en lo personal, familiar y social. 
Nadie puede estar exento de aportar su contribución a los valores de 
la paz que están en las bienaventuranzas y que se cumplen con toda 
seguridad aquí y ahora.

filmA CAnAleS

LEJOS 
DE ELLA
COMENTARIO DE CINE

LO BUENO Y LO BELLO
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Es imposible no dete-
nernos frente a un título 
como éste; ya que vivimos 
buscando la felicidad, 
pero casi siempre por ca-
minos equivocados. Aquí 
en cambio, se nos habla 
del ‘encuentro real’, a 
través de una vida en el 
Espíritu de Dios.

Y comprendernos, se 
nos aclara, que tanto la 
alegría como el gozo, no 
vienen de ‘algo’, sino de 
‘Alguien’. Y que la verda-
dera alegría llega con Je-
sús Resucitado. En la me-
dida en que aprendemos 
a morir, viviremos, y en la medida en que amamos, 
nos llenaremos de gozo. Es necesario intentarlo, 
porque sólo así vamos a descubrir nuestras propias 
resurrecciones.

Su autor, que nació en España, y actualmente 
vive en México; es licenciado en Teología y Herma-
no de La Salle. El nos define en forma maravillosa 
el amor de Dios Padre hacia el Hijo, y del Hijo hacia 
el Padre, como: “Un vaivén gozoso de cariño y dul-
zura... ¡El Espiritu Santo! ¡La maravilla de un amor 
siempre nuevo!” Este es el tema de fondo. Desgra-
ciadamente lo olvidamos, por vivir apurados y con 
problemas. Cuando no hay tiempo para la oración, 
la tristeza nos toma. Y sin la presencia Divina, nos 
engañamos, no valoramos lo que El nos regala. 

El júbilo brota del corazón que encontró en Cris-
to Resucitado, una opción de vida.

Es un libro que hace bien. Ojalá logremos vivir a 
diario en este gozo. ¡Poseemos ya el Reino dentro 
de nosotros! Mientras, con alegría y paz, espera-
mos, divisando el ‘otro’... ‘¡El definitivo!’

d. theoduloz

EN VENTA EN LIBRERIAS SAN PABLO

ESTALLIDOS 
DE GOZO Y ALEGRÍA 
de Emilio L. Mazariegos

No somos dueños de la frescura del aire, ni 
del centelleo del agua.
La savia que circula por los árboles lleva 
impresa la memoria de los hombres. 
Somos parte de la tierra.
Y ella es parte de nosotros.
Las fragantes flores son hermanas nuestras.
El venado, el caballo, el águila majestuosa, 
son nuestros hermanos.
Las crestas escarpadas y la savia de las 
praderas, el calor del potrillo y el hombre, 
todos pertenecen a la misma familia.
Vosotros debéis enseñar a vuestros hijos 
que el suelo que hay bajo sus pies es la 
ceniza de sus abuelos.
La tierra no pertenece al hombre.
Es el hombre el que pertenece a la tierra.
¿Qué será cuando los búfalos hayan sido 
exterminados?
¿Qué será cuando la vista hacia las colinas 
tropiece con las alambradas? 
¿Dónde está el espeso bosque? -
¡Desapareció!
¿Dónde está el águila? -¡Desapareció!
Ahí termina la vida, ahí empieza el 
sobrevivir.

¿Cómo podéis 
comprar o vender 
el cielo, 
el calor de la tierra?

(Extracto de la carta que, en 1855, un jefe de los indios 
suwamis envió al Presidente Franklin Pierce para responder a 
la oferta de compra de tierras que éste le hizo)

COMENTARIO DE LIBROS

LO BUENO Y LO BELLO
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Y así una vez más la palabra 
se hace vida. Gracias a la inicia-
tiva del Diacono de la pastoral 
penitenciaria de Iquique y Alto 
Hospicio, Sr. Eduardo Lizama, 
quien hizo extensiva una invi-
tación a los jóvenes de la Re-
novación Carismática Católica 
de dicha diócesis; realizamos 2 
proclamas para la cárcel de mu-
jeres en Iquique y la de varones 
en Alto Hospicio.

Fue así como se conformó un 
equipo de jóvenes quienes llenos 
de entusiasmo se prepararon en 
conjunto con los coordinadores y 
asesores adultos, para compartir 
con los hermanos privados de 
libertad el mensaje de amor del 
Cristo vivo y resucitado.

La primera proclama realiza-
da en la cárcel de mujeres, fue 
el inicio del derramamiento de la 
Misericordia de Nuestro Señor, 
siendo testigos de cómo el Espíri-

tu Santo se fue derramando con 
poder en aquel lugar, y el amor 
de Cristo obraba en aquellos 
corazones y espíritus abatidos, 
desesperanzados, endurecidos. 
A medida que se iniciaban las 
alabanzas el lugar se llenaba de 
un gran gozo y comenzaba a 
surgir la alegría, en los rostros 
de nuestras hermanas internas 
se dibujaban las sonrisas, y se 
preparaba la tierra para recibir la 
semilla de la palabra de Dios. 

Así como Dios se hace pre-
sente en medio de los desampa-
rados, los encarcelados, también 
manifiesta su amor para con los 
que le sirven, y de forma amoro-
sa sorprendió a todo el equipo de 
servidores en el momento en que 
las cerca de 80 internas como 
muestra de gratitud y cariño se 
despidieron interpretando un 
canto compuesto por ellas mis-
mas; tocando profundamente el 
corazón de aquellos que fueron 
a entregar a Jesús y recibieron el 
ciento por uno.

La Segunda proclama realiza-
da en la cárcel de varones no fue 
muy distinta, pero si nos dejo un 
testimonio distinto, ya que pu-
dimos presenciar que para Dios 
nada es imposible. Los varones 
se caracterizan por ser menos 
demostrativos de emociones, 
sentimientos; pero cuando Dios 
está en medio de nosotros rompe 
con cadenas y nos hizo testigos 
de su obrar en medio de aquel 
lugar donde nos reuníamos con 
alrededor de 60 varones y vimos 
como fueron tocados por el Espí-
ritu Santo de Dios.

ESTUVE PRESO 
Y ME VISITASTEIS

...Porque tuve hambre, 
y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis 
de beber; fui huésped, 
y me recogisteis; 
desnudo, y me 
cubristeis; enfermo, y 
me visitasteis; estuve 
en la cárcel y vinisteis a 
mí (Mt 25,36)

TESTIMONIO
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Esta bendición dejo al equipo 
servidor con muchas deseos de 
seguir participando de instancias 
donde el Cristo vivo se manifiesta 
y se acerca a los necesitados de 
su amor y su gracias. 

Tanto los músicos del grupo 
“Pahies” de la comunidad de 
oración joven Ictus, los encar-
gados de la predicación Ivonne 
Zapata y Luis Baeza, quienes 
tuvieron la misión de transmitir 
el mensaje de amor de Cristo 
“Dios nos ama tal cual somos”, 
y demás participantes de este 
equipo; al momento de compar-
tir esta gran experiencia concuer-
dan en que estamos en tiempos, 
como en su oportunidad lo dijo 
el Papa Juan XXIII, de abrir las 
puertas y ventanas de la Iglesia 
para dejar que entre aire nuevo; 
y esa misión se nos ha encomen-
dado. 

Damos gracias a Dios por este 
llamado, a nuestra Santísima 

Madre María por acompañarnos 
en cada proclama, al Diacono 
de la Pastoral Penitenciaria por 
confiarnos esta misión, a Gen-
darmería de Chile por abrirnos 
las puertas y a cuantos aportaron 
para hacer realidad este sueño 
de Dios. 

“No olvidéis nunca que Jesús 
también esta en el preso, en el 
enfermo, el sediento y el nece-
sitado”. La mies es mucha y los 
obreros pocos...

Con Cariño
AndréS AyAVire

rePreSentAnte JuVenil dióCeSiS 
de iquique

TESTIMONIO
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Me llamo Marta Morales y en 
el año 2000 se me diagnosticó 
cáncer de mama. En estos años 
se ha superado la enfermedad 
después de 7 operaciones, qui-
mioterapias y radiaciones que 
me han dejado profundas secue-
las y dolores tanto físicamente 
como en el alma. Han sido años 
de mucho sufrimiento, de mu-
chas hospitalizaciones. Recién 
culminado este proceso comien-
zo a sentir un fuerte dolor en 
la pierna que obliga a urgentes 
exámenes, era una trombosis 
que involucraba a una nueva 
hospitalización... toqué fondo 
de tanto dolor y adversidad... no 
podía moverme por el riesgo que 
el coágulo llegara al cerebro o al 
pulmón. Cuando salí del hospi-
tal se determinó un tratamiento 
durante 6 meses y un pronóstico 
muy desfavorable sobre la recu-
peración de mi pierna, fueron 
palabras muy terribles y dichas 
con tanta seguridad por el mé-
dico que me quedé callada; pero 
yo había asistido a unos talleres 
de oración y tenía la convicción 
que la última palabra la tenía 
Dios.

Fui invitada a un grupo de ala-
banza en la Parroquia La Merced, 
este grupo era muy pequeñito al 

principio pero empezó a crecer 
rápidamente, habían momentos 
de regocijo, de emoción, de can-
tos, de oración, de alabanzas, 
de invocación al Espíritu Santo 
y también momentos en que el 
Señor nos entrega profecías.

En una reunión del grupo de 
alabanza y en el momento de 
las profecías, una hermana dice 
que el Señor estaba curando la 
sangre de una persona que esta-
ba muy enferma y agradecimos 
por esto. Pero no asumía que 
se trataba de mi, sin embargo 
las amigas que estaban ahí y las 
cuales me habían invitado a este 
grupo dijeron “Marta eso es para 
ti”. No sentí ninguna duda que 
era para mi. 

El lunes siguiente tenía otro 
control y como sorpresa el mé-
dico dice: “terminó tu tratamien-
to, no más medicamentos”. Yo 
había esperado pacientemente 
9 meses y acá en 7 días estaba 
sanada mi sangre. Pero esto no 
termina de sorprender porque 
pasan dos semanas mas y había 
que hacer el mismo examen de 
la primera vez cuando se detectó 
la trombosis. Al momento de la 
entrega de los exámenes el médi-
co dice: “tengo dos noticias”, me 
llené de angustia ya que en estos 

años he asistido a tantas reunio-
nes médicas esperando una sola 
buena noticia y no recibí ningu-
na y ahora era como volver a eso, 
pero el médico me dice que son 
dos buenas noticias. La primera 
es que se disolvió completamen-
te el coágulo y la segunda y que 
fue la mayor sorpresa de estos 
últimos años y dijo que el daño 
fue tan mínimo, tan mínimo, 
que no va a haber secuelas.

Se me vinieron a la mente y 
al corazón todos esos pronós-
ticos tan detestables que me 
había dicho, ya nada de eso se 
cumpliría simplemente porque 
el Señor es el único dueño de la 
verdad. En el mismo momento 
y con voz alta bendije al Padre 
porque El tenía guardado su 
propio diagnóstico. Luego agra-
decí al médico y le dije que hacía 
tanto tiempo que no escuchaba 
buenas noticias. No cabía tanta 
alegría en mi corazón y luego la 
compartí con mi familia y con las 
personas que más han sufrido 
junto a mí. No cabe duda que 
esto tiene un lindo nombre, se 
llama: MILAGRO. Amén

mArtA morAleS

PArroquiA lA merCed

de ConCePCión

MILAGRO
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Cuando, en Semana Santa 
una vez al año, escucho las leta-
nías de los Santos, enumerando 
a los virtuosos, reconocidos por 
la Iglesia, que con certeza están 
en el Reino del Padre, al final, 
agregó a Santa Maritza, enfer-
mera del Hospital del Cáncer que 
tuvimos oportunidad de conocer 
cuando llevábamos la Eucaristía 
a los enfermos.

mira lo que dice el Evangelio. Leí-
mos Mateo 21 (31) donde Jesús 
le dice a sus apóstoles: “Les ase-
guro que al Reino de los Cielos, 
delante de ustedes irán entrando 
los ladrones y las prostitutas”. Le 
agregamos: “Jesús te tiene pre-
parado un lugar preferente en 
su Reino”.

La niña destapó su cara lloro-
sa y pidió que le volviéramos a 

tar a otros enfermos y les dijo lo 
mismo que ustedes le dijeron a 
ella. Les tiene una lista para que 
ustedes se hagan cargo de esos 
enfermos. Es más, también nos 
ha predicado a nosotras y a los 
médicos. A todos les habla del 
Amor de Jesús”.

Cuando llegamos a verla, nos 
encontramos con la sala adorna-
da para una fiesta y los enfermos 
nos dicen que Maritza está pre-
parada para su Primera Comu-
nión. Así ocurrió, se celebró con 
torta, bebidas y canto de la niña 
y sus vecinas de pieza, además 
de enfermeras, otros enfermos 
y todo el grupo de carismáticos 
visitantes. Ese día éramos noso-
tros los que llorábamos y Maritza 
radiante de felicidad y alegría.

El sábado siguiente la niña no 
estaba, el Señor Dios, se la había 
llevado a su Reino.

Fue la Samaritana del Pozo de 
Jacob que dejando el cántaro, 
fue a su pueblo diciendo: “He 
conocido al Mesías”.

La Maritza misionera, no solo 
fue a predicar a los enfermos, a 
las enfermeras y a los médicos, 
sino que nos convirtió a nosotros 
y nos mostró a Jesús verdadero, 
cumpliendo sus promesas.

Santa Maritza, ruega por 
nosotros.

Jorge díAz guido

La samaritana del pozo 
de Jacob hoy día

Al llegar a nuestra visita se-
manal de los días sábado, la en-
fermera nos pidió que fuéramos 
a una enferma grave terminal, 
recién llegada. “Vayan a ver esta 
pobre niña que no ha dejado de 
llorar desde que llegó y está muy 
afligida, le quedan pocos días”.

Efectivamente nos encontra-
mos con una llorosa mujer que 
estaba como enterrada en su 
cama sin siquiera sacar su cabe-
za, tapada por la frazada.

Vimos su nombre en la hoja 
de registro y dijimos:

–Maritza, te traemos una 
muy buena noticia; Jesús te ama 
con un Amor si límites. Jesús te 
Ama con Amor infinito por tu 
nombre.

–Sin levantar la cabeza nos 
respondió: “Se equivocaron de 
cama, Jesús a mi no me puede 
querer, Yo estoy así, toda frega-
da porque soy prostituta; Jesús a 
mi no me puede amar. Me estoy 
muriendo justamente por eso, 
por ser prostituta, por eso tengo 
cáncer y me estoy muriendo, 
dejando a mi pareja y a mis tres 
niñitos chicos”.

–Maritza, ahora entendemos 
porque Jesús te quiere tanto, 

leer el párrafo mencionado, di-
ciendo: “¿Están ustedes seguros 
de lo que me dicen?”

Pidiéndole al Espíritu Santo 
que pusiera en nuestra boca lo 
que esta mujer tan joven y tan 
afligida necesitaba, le dimos un 
urgente y brevísimo Seminario 
de Vida en el Espíritu.

A los diez minutos de predi-
cación, la niña era otra persona: 
Aceptó el Amor de Jesús, aceptó 
la efusión del Espíritu y aceptó la 
visita del Capellán.

El Capellán la atendió el lunes 
siguiente y según este nos contó: 
“Ella declaró ser bautizada por-
que tenía padrino, lo mismo que 
su conviviente, ambos recibieron 
allí mismo la enseñanza y Sacra-
mento del Perdón, Confirmación 
y Matrimonio; los tres hijos 
fueron bautizados y el esposo 
recibió también el sacramento 
de la Eucaristía. Ella pidió que la 
Eucaristía se la llevaran los que le 
dijeron que Jesús la amaba”.

Al sábado siguiente, nuestro 
día de visita, nos encontramos al 
llegar con que la enfermera nos 
dice: ”Maritza nos tiene a todos 
locos; se levantó de la cama y se 
dedicó durante la semana a visi-
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Mi madre se preocupó de 
inculcarme la fe en Cristo Je-
sús, ayudándome y guiándome 
en este hermoso camino del 
Señor. Yo ya sentía en mí, el 
amor de Dios.- Pero a los 19 
años comencé a trabajar y me 
aleje por más o menos 20 años 
de la Iglesia.

Pero el Señor nunca me 
abandonó, y su amor es tan 
grande, El sabía lo que sería 
en mi vida. Así es que por me-
dio de mis hijos que quisieron 
hacer su 1a comunión el Señor 
tocó a mi puerta y doy gracias 
porque abrí mi corazón.

Mi catequista es carismática 
y me invitó un día a conocer 
un grupo que se reunía en mi 
parroquia SAN FRANCISCO 
DE ASIS de Lorenzo Arenas, 
Concepción llamado MARA-
NATHA.- Me sentí acogida con 
amor y desde ese momento me 
integré.

Sé que el señor me ama mu-
cho y porque conoce el futuro 
de nuestras vidas, me llamó a 
su lado para fortalecer mi fe.- 
Me dijo que me amaba, que 
era la niña de sus ojos y me 
regaló el don de visión y crecí 
mucho en poco tiempo.

Pues bien a fines de Diciem-
bre del año 2006, sufrí fuertes 
dolores en el bajo vientre, 
llegue de urgencia al hospital 
donde me diagnosticaron un 
tumor en un ovario. Mi buen 
Jesús puso las personas ade-
cuadas y fui operada. Pero 
faltaba el resultado de la biop-
sia, el que llego a mediados de 
enero siendo fulminante ya 
que decía cáncer. 

MIRA LO QUE HIZO 
EN MI, JESUS

Cuando iba en la 3a quimio-
terapia el doctor pide hablar 
con mi familia porque no ha-
bían resultados positivos todo 
lo contrario estaba cada día 
peor.

Fue en ese momento, que 
tanto mis hermanos de la Re-
novación, familia, en mi traba-
jo y mucha gente que no me 
conocía oró para que el Señor 
obrara en mí. Una bendición 
especial para ellos, por orar 
por mí.

Y, El escuchó ya que des-
pués de la 4a quimioterapia 
empecé una leve recuperación 
que se hizo total con 8 sesiones 
y finalmente en agosto el doc-
tor me dice que me encuentro 
sana.

Gracias a Dios que se apiadó 
de esta humilde oveja de su re-
baño. Volví a mi amado grupo 
Maranatha y este año le sirvo al 
Señor como Servidora Guía. Y 
sé que con su ayuda me espe-
ran cosas maravillosas.

Si yo no hubiera vuelto al 
camino del Señor y siguiera 
sumergida en el mundo, estoy 
segura que no habría logrado 
superar todo lo que pasó en 
tan poco tiempo.

Escribo este testimonio para 
el honor y gloria de nuestro 
Señor y para que sirva a mu-
chos hermanos que en estos 
momentos están desespera-
dos por alguna enfermedad. 
Yo les digo tengan fe que el 
Señor hace milagros ayer, hoy 
y siempre. 

¡Mira lo que hizo en mi, Je-
sús... Mira lo que hará en ti!

ArACely 
ConCePCión
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En la Diócesis de Valparaíso el Obispo Mons. Gonzalo Duarte 
de Cortazar ss.cc., invitó a todos los medios de comunicación de 
la diócesis a una gran Eucaristía en la Capilla de la Virgen de la 
Parroquia de los Doce Apóstoles.

Durante la homilía Mons. Duarte leyó un mensaje del Santo 
Padre in extenso, que fuera muy bien acogido.

Luego de la Eucaristía, una rueda de prensa y finalmente un 
almuerzo muy bien servido en el Restaurant “Delicias del Almen-
dral”. Asistieron del orden de 90 personas. El Obispo entregó 
personalmente a cada asistente un presente.

Agradecemos a Mons. Duarte su gesto; la Revista Pentecos-
tés hace años que participa de estas reuniones.

de la 42ª Jornada Mundial 
de las Comunicaciones 
Sociales
Eliana Agneses

Conmemoración

TESTIMONIO
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“Tu serás, además una luz para las naciones, para que mi salvación 
llegue hasta el último extremo de la tierra” (Isaías 49,6)

Por la Gracia de Dios, estamos cumpliendo 5 años en el aire, lle-
vando no solo la palabra de Dios hasta el oído de nuestros auditores, 
sino la Gracia de Nuestro Señor hasta sus corazones.

Les podemos contar como novedades para este año que ten-
dremos un programa de radio producido por el Padre JAIME KELLY, 
desde Maracaibo, Venezuela, en DIRECTO.  Estamos gestionando la 
posibilidad de tener al Padre CHARLY GARCIA en VIVO, desde Guaya-
quil, ECUADOR.

Y para los más jóvenes: desde Miami, USA, Rokka en Vivo, pro-
grama de música católica. El cantante católico argentino Daniel Poli. 
Marco Lopez, desde México. Desde Los Cabos, España, otro buen 
programa musical católico, David Radio. Y desde Lima Peru, en VIVO, 
Late que late, corazón de chocolate, programa para parejas en Cristo, 
Radio GOZO, radio carismática peruana.

Y todos los jueves al mediodía comenzaremos nuestros Seminarios 
en el Espíritu.

Y la mejor música católica carismática todo el día.
También podemos contarles que estuvimos en Mayo, en Valparaí-

so acompañando al Ministerio de Evangelización radial, para compar-
tir experiencias con nuestros hermanos, que realizan un programa en 
radio Satella Maris.

Las puertas están abiertas, para toda colaboración, tanto en pro-
mocionar ministerios de música, como en poner en oración sus peti-
ciones, nos pueden escribir a radiosanmarcosfm@iglesia.cl.

Una gran bendición, ¡escuchen la radio!, especialmente todos 
nuestros hermanos de Santiago y el país, pueden ver nuestra progra-
mación y escuchar la radio en directo, en nuestro sitio de Internet, 
www.radiosanmarcosfm.cl.

Macul 107.7 FM
Nuñoa 107.5 FM
La Florida 107.9 FM
Internet www.radiosanmarcosfm.cl

Cristián Periale
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Alejandro Salazar, ex Representante de los Jóvenes de la RCC, fue 
Ordenado Sacerdote por el Obispo de Melipilla, Monseñor Enrique 
Troncoso

Con gran alegría participamos de la gran fiesta con que la Iglesia 
Catedral de Melipilla, vivió la ordenación sacerdotal de Alejandro, el 
día 14 de junio, la que le fue conferida por el Obispo Diocesano y 
con participación de todas las comunidades, parroquias y capillas 
de la Diócesis de Melipilla, especialmente de aquellas donde nuestro 
querido amigo y hermano ha prestado servicios pastorales en estos 
últimos años.

Fuimos testigos de la alegría y emoción con que su madre, Betsabé 
Soto Sepúlveda vivió estos momentos, así como de toda su familia y 
la comunidad diocesana de la Renovación en el Espíritu Santo que se 
hizo presente en la ceremonia.

El día domingo 15 de junio a las 17:00 hrs celebró la Primera Misa 
en el santuario de Nuestra Señora de la Merced de Isla de Maipo.

Gracias Señor por Alejandro, que ha respondido a tú llamado, te 
pedimos Espíritu Santo que le regales todos los dones que necesita 
para ser  Pastor de la Iglesia.

hugo muñoz lóPez

Alejandro Salazar
  ordenado Sacerdote
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Se me ha pedido hacer un 
pequeño homenaje de despedi-
da a nuestro querido hermano 
y amigo, Héctor Rojas, un gran 
servidor de la Renovación Caris-
mática, al cual, el día 15 de julio, 
Dios llamó a su presencia. Son 
muchos los recuerdos de tantas 
jornadas vividas en el servicio.

Como Coordinador de San-
tiago me correspondió el año 
1996 hacer equipo con él y otros 
hermanos del equipo diocesano 
de la época, para hacer realidad 
la estadía por una semana en la 
Arquidiócesis de Santiago del 
sacerdote Hindú Padre Mathew 
Naickomparambil, lo que me 
permite hoy dar testimonio del 
ejemplo de servicio y responsa-
bilidad de Héctor, a la vez que 
agradecer a Dios por haberlo 
puesto en mi camino. 

Conversando con Marco A. 
Velásquez Uribe, otro compañe-
ro de ruta de aquellos años, me 
entregó su testimonio: “Héctor 
participó activamente desde los 
primeros tiempos de la Reno-
vación en Chile. Como muchos 
renació a la Vida en el Espíritu 
en una de las primeras y signifi-

Adiós hermano Héctor, 
nos vemos en la Casa 
del Padre

cativas comunidades de aquellos 
tiempos: Dios Con Nosotros. Fue 
testigo del amor de Dios y de las 
maravillas que Él hace, compro-
metiendo su vida y la de su es-
posa Inés al servicio de la Iglesia. 
Se entregó de llenó a la tarea de 
evangelización, contribuyendo a 
difundir y propagar esta maravi-
llosa corriente de gracia. Dios le 
concedió los carismas de la fuer-
za expresiva de la fe, de una gran 
capacidad de organización y un 
carácter firme, que devolvió con 
generosidad a su querida Iglesia 
derrochando espíritu de servicio. 
Fue así como mediante una en-
trega abnegada y siempre dispo-
nible se transformó en un valioso 
colaborador, contribuyendo a 
organizar las más importantes 
actividades y eventos realizados 
por la Renovación y también 
por la Iglesia Arquidiocesana de 
Santiago cuando participaba en 
el Area Laicado. 

Entre tantas iniciativas em-
prendidas, una de ellas tiene par-
ticular significado: la recuperación 
del templo histórico de La Viñita, 
ubicada en Recoleta, que gracias 
a su pertinaz empeño logró sacar 
adelante y ponerla al servicio de 
la Zona Norte de Santiago. Bien 

podría ser ésta la obra 
que Dios ha permiti-
do dejar como evi-
dencia de un servi-
cio bendecido, ya 

que sólo Dios 
sabe cuanto 
bien ha podi-
do derramar 
y transformar 

a multitud de vidas humanas gra-
cias a la colaboración dócil de su 
hijo y siervo fiel, Héctor Rojas”.

Deseo también recoger el 
testimonio de nuestra querida 
hermana Ximena Buzeta, quien 
al conocer la noticia por mail, ya 
que se encontraba fuera de San-
tiago, me escribió: “Agradezco 
preocupación por informarme 
de tan lamentable pérdida. Junto 
a tu hermano Roberto, nos unía 
un lazo muy grande de gratitud, 
apoyo y servicio, unido a un gran 
cariño que nos profesamos cuan-
do trabajamos por Santiago”. 
“No habrá otro como Héctor Ro-
jas, para mover, animar y motivar 
a los hermanos para preparar un 
evento al Señor. Creo que el cielo 
está de fiesta y podrá gozar del 
Amor del Señor que es incondi-
cional con aquellos que le sirven 
en su Viña en forma desinteresa-
da y sin apegos”.

Finalmente, señalo a conti-
nuación, el sentido homenaje 
que le hace nuestro hermano 
Alejandro Jerez, El entonces res-
pondiendo, les dijo: “Mi madre y 
mis hermanos son los que oyen 
la palabra de Dios, y la cumplen” 
(Luc 8, 21): “Para mi, Hector Ro-
jas, es una persona que refleja 
al cristiano de hoy, con muchos 
problemas, pero tratando de 
cumplir con la voluntad del 
Padre, siempre con la lámpara 
encendida, por eso cuando él 
lo vino a buscar, lo encontró, 
haciendo la voluntad del Padre. 
Nos veremos pronto Hermano. 
¡Alabado sea Jesús resucitado!”.

hugo muñoz lóPez
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Con regocijo y una gran can-
tidad de hermanos se inició el 10 
de Mayo a las 21 hrs. la Vigilia 
de Pentecostés que fue prepara-
da por la Renovación Carismática 
de Coyhaique.  Se contó con la 
presencia  y bendición de nues-
tro padre obispo Luís Infanti de 
la Mora, quien reunió a todos los 
movimientos de la diócesis  de 
Aysén, dando inicio a la fiesta de 
la iglesia.

 A pesar de la lluvia y el frío 
reinante, afuera, el Espíritu Santo 
hacía lo suyo dentro de la casa 
Belén con las alabanzas y oración 
guiada por las hermanas  Eliana 
y Alejandra. Luego,  nuestro 
hermano Luís Candia entregó la 
Palabra muy acertada, bendecida 
y guiada por el Espíritu de Dios.

  Se continuó con los jóvenes 
de la Renovación que presentaron 
una obra, o mejor dicho, una pa-

Coyhaique ¡Pentecostés día de fiesta! 
¡Pentecostés día de la iglesia!

rodia, dando ejemplos de cómo 
nos comportamos o somos los 
católicos en las misas, “un palo 
para todos”, por la poca  parti-
cipación,  celulares que siempre 
interrumpen, ser poco humildes, 
etc. Finalizaron con una hermosa 
danza “El alfarero” de la herma-
na Glenda,  interpretada por el 
hno Carlos Haro y danzada por 
Loreto Mansilla.

   Nos acompañaron el padre 
Ivo Solarini párroco de la cate-
dral, las siervas de San José, que 
siempre participan en las activi-
dades de la Renovación ¡Gracias 
Señor! por estas hermanas que 
cumplen una hermosa labor en 
esta región. También, contamos 
con la presencia del asesor de la 
Renovación padre Agustín Poier, 
acompañado de nuestro her-
mano diácono Pascual Acuña, 
quienes celebraron la Eucaristía, 
dando término a la fiesta de Pen-
tecostés que fue la culminación 
de una noche de alegría y bendi-
ciones derramada por el Espíritu 
Santo.

edith SAnhuezA

VILLARRICA
Les reenvió fotos de encuen-

tro mensual de la diócesis de 
Villarrica el Domingo 03 de Julio, 
en donde el Señor nos bendijo 
con la presencia de nuestro pas-
tor, Monseñor Sixto José Parzin-
ger quien presidió la eucaristía. 
Fue un momento de gran alegría 
y gratitud hacia nuestro Dios que 
ha permitido aliviarlo de su en-
fermedad .

Bendiciones
mAríA ArteAgA luengo
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El día 10 de Mayo del año 
presente, la Renovación Caris-
mática Católica de Angol vivió 
una nueva vigilia de Pentecostés 
en la Capilla Nuestra Señora del 
Rosario.

Al comenzar juntos este 
maravilloso encuentro, acom-
pañados por el ministerio de 
la música, experimentamos un 
intenso momento de alabanza 
donde pudimos exaltar con ple-
na libertad el precioso nombre 
de Jesús.

Vigilia de Pentecostés en Angol

Iniciamos la oración invo-
cando al Espíritu Santo como es 
de costumbre para que se ma-
nifestara con sus dones y frutos. 
Fue muy especial aquella noche, 
pudimos gozarnos no tan sólo 
de la oración sino de muchos 
números artísticos y concursos 
musicales.

Finalizamos ésta gran fiesta 
de Pentecostés junto al día de la 
Madre, momento que también 
fue emocionante para cada uno 
de nosotros. La verdad dentro 

de ésta vigilia el Señor tenía 
preparadas muchas sorpresas 
y bendiciones para cada uno 
por eso estamos eternamente 
agradecidos.

 Una vez más pudimos des-
cubrir su grandeza y su amor 
infinito, sabiendo que nos ama 
sin condición alguna. “Bendito 
sea el que cree en Él sin haberlo 
visto”.

niCole hAileen fritz C.

Queridos hermanos (as): 
dando gracias al Señor por los 
regalos recibidos en el retiro 
de Concepción, queremos dar-
les las gracias a cada uno de 
ustedes por su disponibilidad 
y docilidad en el servicio; a los 
Pourrat y Ojeda por el apoyo y 
hermandad vivida antes y duran-
te el desarrollo del encuentro en 
Higueras, a los Stagg y María por 
su importante intercesión la que 
sentimos fuertemente y a Mario 
por su perseverancia, asistencia 
a las reuniones preparatorias y 
aportes recibidos.

Nuestros próximos pasos, si 
El Señor así lo quiere, serán Los 
Angeles y Puerto Montt.

Les enviamos a unos “pichon-
citos” y parte del grupo.

Un abrazo en la paz del Se-
ñor.

JAime y luz mAríA oViedo

Retiro 
de Matrimonios 
en Concepción

NOTICIAS
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Les escribo desde la diócesis 
de Concepción, para contarles 
que estamos muy gozosos en 
el Señor por todos nuestros her-
manos-as, que han culminado 
una etapa de formación en su 
crecimiento espiritual. Con mu-
cho entusiasmo, amor, esfuerzo, 
constancia y sacrificio han llega-
do al final de los 5 módulos de 
la escuela de crecimiento en el 
Espíritu.

Digo entusiasmo y amor, 
porque si no sintiéramos esto 
probablemente nos conforma-
ríamos con la comunidad y uno 
que otro retiro para ir recibiendo 
conocimiento de la persona de 
Jesús, el Padre y el Espíritu San-
to. Hablo de esfuerzo porque el 
trabajo que se realiza de volver 
al colegio a tomar un libro tan 
importante como la sagrada es-
critura después de tantos años 
de haber dejado de estudiar, 
no es fácil, requiere  de  tiempo 
y dedicación, sobre todo para 

entender el propósito que tiene 
nuestro Dios para nosotros. El ir 
trabajando semana a semana y, 
estar dispuesta para pasar por 
la alfarería de Dios permitiendo 
que nos vaya moldeando de 
nuevo, es realmente un esfuer-
zo, pero lo hacemos con mucho 
amor. Sabemos que nuestra 
compensación es muy grande: 
aumentar nuestra fe, conocer en 
profundidad al Padre, a nuestro 
Señor Jesucristo  y al Espíritu 
Santo, amarlo cada día mas e 
ir trabajando cada tema en lo 
profundo del corazón para que 
Dios vaya restaurando, sanando 
y transformando nuestra vida.

También hablo de constancia, 
porque ser constantes con el Se-
ñor, es permanecer ahí, con todo 
lo que implica, perseverar con 
un compromiso que se adquie-
re con el Señor primero, luego 
consigo mismo para asistir cada 
semana, mes tras mes a clases y, 
sobre todo en esos días fríos de 

ESCUELA DE
CRECIMIENTO

EN CONCEPCIÓN

NOTICIAS
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Monseñor Felipe Bacarreza 
Rodriguez se reunió en pleno 
con los servidores  de los Grupos 
de Oración de la Renovación 
Carismática de la Diócesis, el 
sábado 07 de Junio, en el Liceo 
Comercial de Los Ángeles.

Con sus enseñanzas profun-
das, claras, y centradas en el 
Evangelio, nos mostró a un Dios 
Padre, lleno de misericordia y 
ternura, especialmente para con 
los más débiles. Luego nos llamó 
a dimensionar la grandeza de 
la palabra Padre al referirnos a 
Dios. “No olviden que Jesús mu-
rió por llamar a Dios su Padre”, 
nos señaló.

En otra parte de su enseñan-
za, nos señaló: “Si el Espíritu 
Santo actúa, no tenemos que 
temer a nada. Somos hijos de un 
Dios Omnipotente”. Hermosa re-
flexión, que nos indica que debe-
mos ser como el Apostol Pedro, 
quien, cuando recibió el Espíritu 
Santo, salió sin temor a predicar 
el evangelio.

Al terminar, nos habló del 
Amor: “Lo que tenemos de divi-
no en nosotros, es el Amor. Eso 
nos hace ser de Dios. Todo el que 
ama, ha nacido de Dios y goza 
de la naturaleza divina”. En una 
llamada muy cristiana, nos pidió 
que “seamos capaces de repro-
ducir en nosotros la Imagen de 
Dios, que seamos capaces de 
mimetizarnos con Jesús”.

Obispo de Los Ángeles 
en el corazón de la Renovación Carismática

Luego de éstas reflexiones, el 
Obispo se quedó en el corazón 
de la Renovación Carismática. Su 
amor, su presencia tan cercana, 
llenó de gozo a todos los servi-
dores.

¡Gracias Señor, por nuestro 
Obispo!

CArloS moreno Pezo

invierno con lluvias torrenciales 
y temporales, pero ahí estamos, 
siguiendo las huellas de nuestro 
Señor.

La graduación se realizó el 
26 de Abril, con una jornada en 
casa Betania, donde las egresa-
das-os dieron su examen final 
presentando cada escuela un 
tema, que fue muy enriquecedor 
para todos.

Doy gracias a Dios y a todos 
mis hermanos-as, por el servicio 
que con tanto amor y alegría han 
dado gratuitamente como el Se-

ñor nos pide y, que este ministe-
rio de la Escuela de Crecimiento 
como dice su nombre, siga cre-
ciendo cada día mas para gloria 
de Dios y para seguir formando 
obreros para el Señor, porque la 
mies es mucha.

Por mi parte, me despido de 
todas mis hermanas-os en Cristo 
con mucha tristeza por tener que 
dejarlos, pero me voy contenta 
de haberlas conocido y apren-
dido a amarlas con el amor del 
Dios, de haber trabajado juntas 
apoyándonos con mucha alegría 

y responsabilidad en esta misión 
que Dios nos dio, les doy las gra-
cias por haberme acogido con 
tanto amor y, sólo espero que el 
Señor tenga vientos nuevos para 
mi allá en Puerto Montt.

Me despido dando gracias 
a Dios y un gran abrazo para 
todos mis hermanos-as de Con-
cepción.

PAtriCiA teuber tobiAS

NOTICIAS
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Amados hermanos de la Re-
vista Pentecostés, nuevamente 
Antofagasta reportándose, para 
mostrar el amor y misericordia 
de Dios con el norte de Chile. 
Les cuento que el domingo 13 
de julio se realizó en la Parroquia 
de Fátima el encuentro mensual 
de la renovación, a cargo de los 
grupos Madre de Dios y Comu-
nidad de Fátima, cuyo lema fue: 
“Vayan, pues, y consíganme 
discípulos de todas las naciones” 
(Mateo 28:19a).

ENCUENTRO 
MENSUAL 

ANTOFAGASTA

La motivación estuvo a cargo 
del nuevo Ministerio de Danza 
de los jóvenes y la predica a 
cargo del Padre Jorge Ramírez, 
quien nos habló de la misericor-
dia de Dios a partir del texto de 

A fines de junio nuestra 
hermana Sofía Roepke nos 
regaló un retiro acogiendo así 
nuestra invitación.

El grupo de los asistentes 
somos servidores. La mano 
y sabiduría de Dios usó a la 
hermana Sofía para no solo 
hacernos comprender donde 
están las raíces de nuestros 
problemas, sino además, el 
pro que nos suceden tantas 
cosas que sumadas a otras 

componen la mediocridad de 
nuestro servicio.

Con textos bíblicos, con 
ejemplos testimoniales, dejó al 
descubierto en nosotros nues-
tra propia identidad.

“El tenga oídos para oír 
que oiga” pues, ¿sabremos 
responsablemente aplicar lo 
enseñado? 

A nuestra hermana Sofía, 
gracias por sus esfuerzos y 
sacrificios al venir, el retiro se 

nos hizo corto, pero no solo 
por sus enseñanzas tan claras 
como contundentes, sino, 
por el amor que nos regaló y 
no dudamos que en nuestros 
corazones quedó el sello de su 
ternura.

A nuestro Señor, gracias 
por la luz que nos envió al de-
tectar nuestras oscuridades.

rAúl y SArA

CoordinAdoreS dioCeSAnoS

iquique

Jesús agregó: “El que tenga oídos para oír, que oiga” Mc. 4,9.

En el mes de julio nuestro 
asesor Padre Carlos Villagra, 
cumplió 16 años como sacerdo-
te habiendo sido antes diacono 
permanente por 20 años. La Re-
novación no pudo estar ausente 
de tan magna celebración y lo 
acompañamos con fraternal ale-
gría y gratitud y deseamos que 
Dios continué bendiciendo su 
labor apostólica.

A mediados de agosto se 
realizará un seminario de Vida 
en el Espíritu Santo para todos 
los hermanos de cada grupo de 
oración que no hayan tenido aun 
esta hermosa experiencia.

El 16 de agosto cumpliremos 
con una tradición de todos los 
años. Subiremos como renova-
ción diocesana en peregrinación 
al santuario de la Tirana y duran-

BREVES DE IQUIQUE

te el día allí participaremos con 
alabanzas y temas, procesión al 
templo, eucaristía y celebración 
a la Virgen. En su interior del 
templo normalmente nos acoge 
nuestro Obispo Marcos Ordenes 
y nos acompaña con todo su 
aprecio y fraternal amistad dán-
dole así un emotivo entorno.

rAúl y SArA

CoordinAdoreS dioCeSAnoS

Mateo 5:7 que dice “Felices los 
compasivos, porque obtendrán 
misericordia”, nos instó a mirar 
al hermano con los ojos de Jesu-
cristo y que nos dejemos amar 
por Dios. ¡Gracias Señor!

NOTICIAS
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Jornada juvenil 

en Antofagasta

El domingo 20 de julio se 

realizó en la capilla Andacollo, 

de Antofagasta, una jornada de 

la juventud carismática de esa 

ciudad. Asistieron más de 70 

jóvenes, quienes compartieron 

dinámicas, alabaron al Señor, es-

cucharon su palabra a través de 

una prédica y lo más importante: 

hicieron cuerpo, y compartieron 

entre distintas comunidades.

Discernimiento en la 
V Región

Tres comunidades tuvieron discernimiento de equipo de servicio en la V Región. Los her-manos discernidos fueron:•	 En	 comunidad	 Buena	 Nueva	(Villa Alemana): Sebastián Gallardo (servidor responsa-ble) y Paulina Molinari.•	 En	 Misericordia	 Divina	 (Villa	Alemana): Cristián Castro (servidor responsable) y su equipo: Alejandra, Javier, Néstor, Patricia y Gabriel. Además aparece Gabriela Gamboa (diocesana de Val-paraíso), Patricia Opazo (re-gional Centro Norte) y el pa-dre Carlos Lillo (sacerdote del Oratorio de San Felipe Neri de Villa Alemana y capellán de la Parroquia La Asunción).•	 Comunidad	Milagro	 de	 Amor	(Casablanca): Leopoldo, Lore-na y Joselyn.

Visita a los jóvenes 
de Castro 

Los regionales juveniles 
del Sur, Fernando Sánchez y 
Carolina Arancibia, visitaron 
la comunidad “Semilla de 
Amor” de Castro el fin de 
semana del 20, 21 y 22 de 
junio: Nombre profético el de 
la comunidad, ya que todos 
sus integrantes, después que 
salen de cuarto medio, van a 
estudiar a distintas ciudades 
del país y son, efectivamente, 
una semilla de amor y del 
fuego del Espíritu Santo. Esta 
visita fue de gran bendición. 
Fuimos todos muy tocados 
por el Señor, nos pudimos 
unir en una jornada y en 
una maravillosa eucarístía los 
jóvenes con los adultos y un 
hermano franciscano asesor 
de los chicos. Un gran abra-
zo fraterno a mis hermanos 
de Castro, los amamos en 
el Señor Jesús y como dice 
la canción: “Sigue cantando, 
sonriendo, luchando, nunca 
dejes de rezar, que en tu ora-
ción yo voy a estar, no tengas 
miedo, sigue tu sendero, y 
cuando te sientas mal, piensa 
que Dios nos unirá una vez 
mas”.

Retiro de Jóvenes en Nie-bla, Valdivia 
“Descansa en el Señor todo tu peso, porque Él te sosten-drá” (Salmo 55,23). Ése fue el mensaje que el Señor nos dio a los jóvenes en el Retiro que se realizó en Niebla los días 12 y 13 de julio. El vino a tomar to-dos nuestros pesos, dolencias, angustias, penas, enfermeda-des, vacíos y nos sostuvo con su Espíritu Santo. Feliz fin de semana en donde junto a 32 jóvenes de Valdivia, La Unión, Purranque y dos hermanas de Quito, Ecuador, disfrutamos del amor de Jesús. Un gran abrazo para todos los jóvenes, a seguir perseverando,  este fue sólo el comienzo de un caminar eterno, difícil y sólo para valientes, pero con una recompensa y una alegría que el mundo nunca nos podrá quitar, la certeza de ser y sen-tirse amados por el Señor.

Nueva servidora en 

“Moradores de Sión” 

(Santiago)

El día domingo 20 de julio 

se llevó a cabo el discernimiento 

de servidores de la comunidad 

“Moradores de Sión”, de Puente 

Alto, Santiago. No fue casua-

lidad que se haya realizado el 

mismo día en que culminaba la 

Jornada Mundial de la Juventud 

de Sydney, donde el Señor derra-

mó abundantemente su Espíritu. 

Espíritu que se hizo notar en 

este discernimiento. Sopló en 

muchos corazones el nombre de 

Carolina Leyton Fuentes. Damos 

la bienvenida al servicio a nuestra 

hermana y le pedimos al Espíritu 

Santo que la colme en plenitud 

de sus dones, de discernimiento 

y de los carismas que necesite 

para llevar a cabo esta hermosa 

misión. Paz Fernández Kocksch, 

representante juvenil de la Ar-

quidiócesis de Santiago.

JOVENES
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Los días 17 y 18 de Mayo del 
presente año, la Renovación Ca-
rismática Católica de Angol tuvo 
la gran oportunidad de vivir un 
Retiro de Jóvenes en el Estable-
cimiento Educacional Mercedes 
Manosalva (Liceo de niñas).

Este Retiro fue dado por Ri-
cardo Henríquez, Beatriz y Cris-
tina, todos ellos pertenecientes a 
la Ciudad de Concepción. 

Muchos fuimos los Jóvenes 
que asistimos a este maravilloso 
encuentro con el Señor durante 
dos días. Algunos o la gran ma-
yoría estaban preparándose para 
recibir algo tan importante como 
lo es el Sacramento de la Confir-
mación.

Ni las bajas temperaturas, ni 
las fuertes lluvias que afectaban 
en ese entonces a la Ciudad de 
Angol fueron un impedimento 
para que no aceptáramos par-
ticipar de la hermosa fiesta que 
el Señor nos tenía preparada a 
cada uno de nosotros.

Estábamos sedientos de Él. 
Desde un comienzo hubo un 

interés y disposición inmensa 
para  alabar con todas nuestras 
fuerzas, bendecir, glorificar al Se-
ñor de Señores por medio de las 
dinámicas y de las oraciones.

Agradecimos  a Dios con 
nuestros propios labios por 
aquellos momentos felices y 
difíciles que hemos vivido, por 
cada una de nuestras familias  y 
porque cada vez que nos senti-
mos cansados, el Señor con su 
infinito amor nos recibe en sus 
brazos y nos hace descansar... 
depositando en nuestros co-
razones: la Paz, el consuelo, la 
alegría... con el fin de que no-
sotros demos testimonio que Él 
verdaderamente existe.

Hubo momentos profundos 
de oración donde se produjo 
sanaciones. Oramos unos por 
otros, todos unidos en un mis-
mo espíritu, en compañía de los 
adultos (también participaron 
de este retiro). Supimos pedir 
perdón y perdonar, liberarnos 
de toda atadura que no dejaba 
a nuestro espíritu brillar. Fue 
muy emocionante nuestra expe-

riencia, lo que vivíamos minuto 
a minuto. Tanto es así que, nos 
comprometimos a participar por 
2ª vez de un Retiro como éste, si 
el Señor lo permite en el próxi-
mo mes de Agosto... esperando 
duplicar la cantidad de Jóvenes 
si actuamos de manera perse-
verante.

Te damos las gracias Padre 
Celestial, primeramente por es-
tos 3 hermanos que utilizaron el 
maravilloso don de La Sabiduría 
que tú les entregaste, para en-
señarnos a estar cada día más 
cerca de ti. Porque pudimos 
comprender una vez más que 
nosotros los Jóvenes somos el 
futuro de tu iglesia. 

niCole hAileen fritz C.
CorreSPonSAl renoVACión 

CAriSmátiCA CAtóliCA

Angol
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Villa Alemana
Invitación a Seminario de vida. 
El 30 de agosto comenzará un 
Seminario de Vida organizado 
por las comunidades Buena 
Nueva y San Felipe Neri, de Villa 
Alemana. Se realizará todos los 
sábados a partir de las 20:00 
horas en los salones de la Parro-
quia San Felipe Neri, ubicada en 
calle Berlín esquina Latorre.

Valparaíso
Retiro de servidores. La Se-
cretaría Diocesana Juvenil de 
Valparaíso tiene programado 
un Retiro de Servidores para 
los días 22, 23 y 24 de agosto 
(fecha por confirmar). 

Todo Chile
Ayuno por la RCC. Todos los 
primeros miércoles del año los 
jóvenes carismáticos de Chile 
realizamos un ayuno por la Re-
novación Carismática Católica 
de nuestro país, especialmente, 
por los grupos de oración y ser-
vidores juveniles que pasan por 
dificultades.

JERICÓ 
NACIONAL JUVENIL

Hemos organizado para el 6 de 
septiembre, un Jericó Nacional Ju-
venil para pedir al Señor por nues-
tra amada corriente de gracia.

En cada una de las Diócesis de 
nuestro país comenzará a las 10:
00 horas y terminará a las 18:00 
hrs.

Este Jericó se centra dentro de 
los objetivos que se ha fijado, pre-
vio discernimiento, el Ministerio de 
Intercesión Nacional, dirigido por 
nuestra hermana Johanna Aguile-
ra, de la Diócesis de Ovalle.

ESTRUCTURA DEL JERICÓ
10:00 a 11:00 hrs.
DANIEL 3, 1-7
Intenciones a orar:
Orar por nuestros apegos, ídolos.

11:00 a 12:00 hrs.
DANIEL 3, 8-23
Orar por el Señorío de Cristo en el 
corazón de cada Joven de nuestras 
comunidades de oración.

12:00 a 13:00 hrs.
DANIEL 3, 24-34
Orar por el Perdón de los pecados 
en nuestros grupos de oración (fal-
tas de amor, falta de compromiso, 
incomprensión, falta de unidad, 
desordenes de vida).
Orar para que el Señor toque los 
corazones heridos de los herma-
nos que se han ido de los grupos 
de oración, por su sanación y 
regreso.

13:00 a 14:00 hrs.
DANIEL 3, 35-45
Almuerzo.
Adoración al Santísimo en turnos.
Orar para que el Señor derrame 
su misericordia y su amor a cada 
joven y adulto de Chile.

14:00 a 15:00 hrs.
DANIEL 3, 45-60
Orar para que el Señor derrame la 
gracia de la Alabanza en las comu-
nidades de jóvenes y adultos, y por 
un nuevo Avivamiento del Espíritu 
Santo.

15:00 a 16:00 hrs.
DANIEL 3, 60-90
Orar para que el Señor derrame 
la gracia de la suscitación de los 
carismas, en especial, el de Inter-
cesión y Evangelización.
16:00 a 17:00 hrs.

DANIEL 3, 91-60
Orar por los servidores para que el 
Señor derrame su gloria y renueve 
a cada Servidor y por la aceptación 
de esta corriente de gracia por 
parte de los sacerdotes.

17:00 a 18:00 hrs.
Se concluye el Jericó con una Eu-
caristía.
El Jericó se va realizar en 7 turnos 
tomando como lectura a orar 
DANIEL 3. Se efectuará con Ado-
ración al Santísimo Sacramento 
sin interrupción y con un ayuno 
(comida liviana: leches, sopas, en-
saladas, etc..)

•	 Durante	 el	 Jericó	 es	 recomen-
dable que, además, un sacer-
dote administre el sacramento 
de la reconciliación.

•	 En	 el	 lugar	 donde	 se	 realice	
el Jericó debe haber un cua-
derno donde se anote todo lo 
que vaya mostrando el Señor 
(mociones, visiones, profecías, 
lecturas) para posteriormente 
entregarlo a los regionales que 
lo harán llegar al ministerio de 
intercesión nacional.

•	 La	 adoración	 al	 Santísimo	 es	
ininterrumpida, por lo que en 
la hora de almuerzo (13:00 a 
14:00 hrs) se debe realizar tur-
nos para que los hermanos se 
queden acompañando al San-
tísimo y orando las intenciones 
en ese bloque.

Recordemos: 
“No importa donde nos encon-
tremos, lo esencial es que este-
mos unidos en un solo corazón 
y así el Espíritu de Dios iluminará 
cada rincón de nuestro país”.
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Motivados por el documen-
to de Aparecida, en el punto 
“Los presbíteros, discípulos 
misioneros de Jesús Buen 
Pastor”, es que venimos a 
brindarles a nuestros queri-
dos hermanos este servicio 
espiritual, (cf, N° 195, 198).
Este Retiro, será dirigido por 
el Padre José Luis Aguilar, 
sacerdote de la Diócesis de 
Santiago del Estero (Argen-
tina). Profesor de Filosofía y 
Teología, miembro de la So-
ciedad Argentina de Liturgia 
(SAL) y profesor de Sagrada 
Liturgia en Seminarios de 
Formación para Catequesis, 

de la Renovación en el 
Espíritu Santo

Alameda Bernardo O’Higgins 2224, 
piso 2, Metro República

Fono (2) 697 0150 • Santiago

LiBRERíA 

inscripciones en la 
Secretaría Nacional

RETiRO EN CURiCO

Los frutos del Espíritu 
Perdón y Amor de Dios

8-9-10 Agosto

XXiX Gran Encuentro 
internacional del 

Nuevo Pentecostés

Santa Cruz de la Sierra, 
Bolivia 

23 al 30 de Noviembre

Dirige: 
Padre Rogelio Fernández

Fono: 5913 3344322 
Fax : 5913 3365042

Correo: lamansion@unete.com  
Sitio: www.lamansion.org

Residencia y casa 
de ejercicios 

Santísimo Nombre 
de Jesús 

VALPARAiSO

OCTUBRE 
20 al 23 Retiro Taller “Mi muerte 

decisión de Vida” 
P. Carlos Aldunate s.j.

NOViEMBRE 
3 al 11 Personalizado 
P. Eduardo Muñoz s.j.

17 al 22 Personalizado 
P. Carlos Aldunate s.j.

DiCiEMBRE 
1 al 9 Personalizado 

P. Carlos Aldunate s.j.

Eusebio Lillo 409, 
Casilla 4103, 

correo 2, Valparaíso  
Teléfonos 

(32) 2255151 - (32) 233994

dando talleres de formación 
en el Seminario Mayor de 
sus diócesis. Actualmente 
se dedica a la predicación 
de Jornadas de Evangeli-
zación, Seminarios de Vida, 
Misa de oración por los en-
fermos, predicación de Reti-
ros Espirituales y talleres de 
formación.
Este Retiro se realizará en 
la Casa de Ejercicios de 
Schöenstatt ubicada en Vi-
cente Valdés Nº 346 de la 
comuna de la Florida en las 
fechas del 20 al 23 de octu-
bre del presente año.

R E T i R O

Alameda Bernardo O’Higgins Nº 2224, piso 2 • Fonos: 6910150 - 6951547 • Fax: 6970355
Email: respiritusanto@entelchile.net



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

“Estad siempre alegres, orad sin cesar, 
en todo dad gracias” 

(1 Tes. 5,17).


